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Tempus  erat  dapibus,  sodales. 
(Horacio:  L.,  II.  Oda  XXXVII.) 
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La  íntima  correlación  entre  todos  los  órdenes  del  Uni- 
verso se  manifiesta,  no  tan  sólo  en  la  impresión  vital  del 
calórico  sobre  los  organismos,  en  la  f  rnta  desprendida  del 
árbol,  ó  en  el  rayo  de  luz  reflejado  sobre  el  cristal,  sino 
también  en  el  hecho  histórico  que  despierta  el  entusiasmo, 
en  la  palabra,  que  es  el  cuerpo  del  pensamiento,  ó  en  las 
ideas  que  presiden  á  la  verdad  y  á  la  armonía  constituti- 
vas del  fondo  de  la  estética. 

Merced  á  tan  misteriosas  como  inmutables  leyes  de  re- 
lación, el  numen  divino  de  dos  bien  inspirados  bardos  na- 
cionales se  ha  revelado  á  un  mismo  tiempo  brillante  y 
poderoso;  y  dos  grandes  sucesos,  siquiera  diversos  en  sí 
mismos,  son  parte  á  condensar  una  serie  de  recuerdos  y 
sentimientos  que  coexisten  armónicamente  en  el  espíritu  y 
el  corazón  de  un  pueblo  nacido  en  el  seno  déla  cristian- 
dad, y  destinado  de  lo  alto  para  la  vida  de  la  república. 
Estos  hechos  son  las  Bodas  de  Oro  de  Su  Santidad  León 
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XIII,  cantadas  ya  por  Monasterios  Yelázquez  en  "liras  que 
parecen  caídas  de  la  pluma  de  Fray  Luis  de  León,"  y  la 
Apoteosis  del  Ilustre  Procer  de  la  Independencia  General 
José  Antonio  Páez,  cantada  después  por  Félix  Soublette 
en  la  composición  literaria  que  sirve  de  materia  al  presen- 
te estudio. 

;  Cuántas  coincidencias  no  suscita  en  la  mente  del  hom- 
bre pensador  paralelo  como  éste,  tan  imponente  y  tan 
sublime  !  Al  rayar  el  alba  de  las  primeras  calendas  de  este 
año  de  Gracia,  despierta  súbito  Santiago  de  León  de  Ca- 
racas con  una  ilusión  infantil:  soñaba  con  aquella  '"Fiesta 
de  las  desposadas*'  que  consagró  Venecia,  en  los  siglos 
medios,  á  la  memoria  de  doce  pudorosas  jóvenes  salvadas 
por  el  noble  dux  Candiano  de  la  ferocidad  de  unos  pira- 
tas istrios,  cuando  ellas,  veladas  con  el  codiciado  flameo 
y  embelesadas  al  muelle  vaivén  de  las  alegres  góndolas 
que  con  tanta  gracia  nos  dibuja  Madame  de  Stael,  desli- 
zábanse ya  hacia  la  iglesia  de  Castello,  en  la  dulce  compañía 
de  doce  gallardos  mancebos  y  entre  las  célicas  armonías 
del  ardoroso  canto  nupcial  de  Ariadna. 

i  Era  esto  un  sueño,  ó  el  extravío  de  imaginaciones 
enfermizas  ó  delirantes?  No,  sino  una  alegoría  inspirada  por 
el  júbilo  que  henchía  todos  los  corazones  cristianos  y  por 
el  grandioso  asunto  que  ocupaba  todas  las  mentes  aquel 
día:  era  como  una  de  aquellas  figuras  de  la  Ley  antigua, 
que  hoy  no  contemplamos  sino  con  veneración  y  con  asom- 
bro. Caracas  lucía  sus  más  brillantes  vestiduras  de  gala; 
y  en  lo  más  alto  de  sus  ataraceados  edificios,  de  arqui- 
tectura tan  caprichosa  como  bella,  ondeaban  en  infinito 
número  alígeras  banderas  de  finísimo  cendal  de  armiño  y 
grana:  una  de  ellas,  inmensa  como  la  esperanza  del  cre- 
yente, erguida  entre  las  demás,  con  la  una  extremidad  sobre 
la  estatua  de  la  Fe  de  nuestra  majestuosa  Catedral  y  con 
la  otra  tocando  al  cielo,  ostentaba  señera  en  campo  más 
blanco  que  la  nieve  las  insignias  del  Príncipe  de  los  Apos- 
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toles,  con  aquesta  divisa:  Vexilla  Regís  prodeunt.  Las 
banderas  del  Rey  se  enarbolaban,  pues,  para  anunciar  una 
vez  más  al  Orbe,  con  las  Bodas  de  Oro  de  Su  Santidad 
León  XIII,  la  perpetuidad  de  la  Iglesia  de  Aquél  que  quiso 
reinar  desde  un  madero  al  través  de  las  vicisitudes  de  to- 
das las  edades. 

Pocos  días  después,  al  caer  de  una  melancólica  tard^ 
de  abril,  y  á  los  tenues  fulgores  del  sol  poniente,  vimos 
como  destacarse,  allá  en  lontananza,  sobre  el  claro  oscuro 
de  un  inmenso  cuadro,  la  argentada  flecha  de  nuestra  capi- 
lla de  Lourdes,  rematando  en  una  inmensa  cruz  de  fúne~ 
bre  crespón.  ¡  Cuántos  y  cuan  dolorosos  recuerdos  en  todos 
no  evocó  aquella,  en  otros  tiempos,  tosca  colina  que  fué 
nuestro  calvario  !  Como  herido  del  rayo,  vi  yo  en  mi  fan- 
tasía la  siniestra  silueta  de  la  africana  roca  del  Atlántico; 
de  ese  roca  homicida  donde  lenta  é  inhumanamente  fué 
inmolado  por  la  mala  fe  nacional,  "del  más  poderoso, 
del  más  constante,  del  más  generoso  ¡  funesto  engaño  ! 
de  sus  enemigos,"  el  hombre  más  grande  acaso  de  los 
tiempos  modernos.  ' 

No  era  por  cierto  una  visión,  no;  era  el  efecto  de  una 
realidad,  colorida  y  magnificada,  como  en  un  cuadro  vivo, 
por  el  pincel,  digámoslo  así,  de  nuestra  imaginación  exal- 
tada. En  ese  modesto  santuario,  convertido,  de  lo  alto, 
en  capilla  expiatoria,  los  restos  mortales  de  José  Antonio 
Páez  reposaban  ya  sobre  lecho  de  ciprés  funerario,  visi- 
bles á  los  inciertos  resplandores  de  los  cirios  itálicos. 

La  voluntad  nacional,  á  la  usanza  de  los  antiguos  egip- 
cios y  griegos,  había  llamado  esos  restos  á  juicio  público;  y 
el  que  un  tiempo  cultivó  la  tierra  con  sus  manos  á  las  orillas 
del  Potomac,  transu. -Ranciado  en  genio  tutelar  de  sus  conciu- 
dadanos y  de  ,  la  alta  justicia  de  los  pueblos,  no  á  la 
puerta  manal  del  Orco,  sino  radiante  de  gloria  en  el  limen 
de  blanco  y  nítido  marfiil  del  templo  de  la  Inmortalidad, 
los  despide  y  entrega  á  la  justicia  de  su  patria. 
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¡  Qué  leyes  en  esto  tan  sabias,  tan  ocultamente  figu- 
rativas, las  de  aquellos  pueblos  paganos  !  Eran  entonces, 
á  falta  de  la  eterna  Legislación,  muy  naturales,  providen- 
cialmente necesarias;  por  eso,  los  egipcios  sometían  la 
opinión  á  la  ley,  y  ésta  perseguía  al  hombre  más  allá 
de  la  tumba:  las  sombras  que  llegaban  á  las  orillas  del 
Aqueronte  sin  haber  sido  sepultadas  ni  traer  el  dióbolo 
del  pasaje  bajo  la  lengua,  no  atravesaban  las  irremeables 
ondas,  y  eran  detenidas  por  el  feo  y  repelente  barque- 
ro, hijo  del  Erebo  y  de  la  Noche,  para  ser  sin  remisión 
juzgadas:  "  quienquiera  que  tú  seas,"  apostrofábaselas  con 
voz  grande  y  retumbante,  "rinde  cuenta  á  la  patria  de 
tus  acciones:  ¿qué  has  hecho  tú  del  tiempo  y  de  la  vida  \ 
La  ley  te  interroga,  la  patria  te  escucha,  la  verdad  te 
juzga."  Entonces,  el  que  migraba  de  esta  vida  transito- 
ria, —  dicen  los  historiadores  antiguos,  —  comparecía 
solo,  sin  títulos  ni  poder,  sin  aquel  aparato  con  que 
aturden  á  los  pueblos  y  les  ponen  miedo  en  vida  los 
tiranos,  escoltado  únicamente  por  sus  virtudes  ó  sus  vi- 
cios. El  convicto  de  no  haber  observado  las  leyes,  era 
condenado  á  pena  de  eterna  infamia;  el  ciudadano  vir- 
tuoso, por  el  contrario,  era  recompensado  con  un  elogio 
i  público,  que  el  orador  concluía  invocando  en  su  favor  al 
dios  terrible  de  los  muertos,  para  que  no  le  abandonase 
en  aquel  mundo  oscuro  y  desconocido  en  que  acababa 
de  penetrar.  ¡  Cuánta  enseñanza  en  las  últimas  palabras 
del  que  nos  queda  de  Pericles:  "  Imitad,  pues,  á  esos 
bravos  ciudadanos;  pensad,  á  ejemplo  de  ellos,  que  la 
dicha  es  la  libertad,  y  que  la  libertad  no  consiste  sino 
en  la  grandeza  de  alma." 

Empero,  la  evocación  de  estas  ceremonias  semipoé- 
ticas,  á  la  cual  quizás  vuelva  cuando  trate  expresamente 
del  poema  épico  en  estudios  ulteriores,  no  viene  aquí 
sino  á  dar  testimonio  de  que  si  el  espíritu  plástico  de  la 
filosofía  pagana  condensó,  por  la  exigencia  de  los  tiempos 
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y  en  fuerza  de  leyes  de  un  orden  invisible,  ya  ideas  y 
opiniones,  ya  sentimientos  y  creencias,  ya  en  fin  los  usos  y 
costumbres,  en  el  rudo  y  severo  formulario  de  la  escuela 
estoica,  cedió  á  la  postre  el  campo  libre,  cual  debía,  al 
genio  vivificante  del  Cristianismo,  y  no  queda  ya  para 
el  hombre  contemplativo  sino  como  suerte  de  profecía 
consumada  con  el  advenimiento  de  Aquél  cuya  misión 
había  de  ser,  no  quebrantar  la  ley,  sino  cumplirla.  Tal 
fué,  en  efecto,  el  proceso  histórico-filosófico,  desde  Ta- 
les hasta  Sócrates,  del  célebre  ateniense  al  Niño  de  Belén, 
y.  desde  la  era  cristiana  hasta  el  siglo  VI,  en  que  al  mu- 
rar Justiniano  la  última  escuela  filosófica  de  Atenas,  forzó 
sus  jefes  á  buscar  un  asilo  en  la  corte  de  Persia. 

Es  ya  del  caso  traer  aquí  aquella  como  breve  sen- 
tencia de  Cánovas  del  Castillo:  "Dios"— dice  este  sabio 
escritor — "hace  doblemente  inmortales  á  los  hombres,  en 
la  tierra  y  en  el  empíreo."  Así,  para  el  crítico  que  ahonda 
en  las  cosas,  las  apoteosis  de  los  héroes  de  la  sociedad 
cristiana  son  de  más  subido  precio  que  las  de  los  héroes 
de  las  antiguas  edades,  ya  que  éstas  no  excitan  más  que 
la  admiración  por  la  gloria  profana;  mientras  que  las 
primeras  tocan  al  alma,  porque  reflejan,  como  en  consorcio 
místico,  las  dos  glorias  de  que  nos  hablan  las  Sagradas 
Escrituras. 

Acabamos  de  palparlo  entre  nosotros,  y  con  circuns- 
tancias singulares:  así  como  entre  los  griegos  las  osamentas 
de  los  guerreros  eran  tres  días  expuestas,  en  tiendas  de 
aparato  augusto  é  imponente,  á  la  admiración  de  los  hom- 
bres ávidos  de  gloria,  así  los  restos  de  José  Antonio 
Páez,— el  guerrero  de  los  altos  hechos  tan  sólo  comparables 
á  las  hazañas  de  Hércules  y  Teseo, — también  lo  fueron  en 
nuestras  iglesias  cristianas,  cuyas  bóvedas  repitieron  tres 
días  el  compasado  canto  llano  de  nuestros  Levitas,  alter- 
nando, en  dolientes  plegarias,  con  la  elocuente  palabra  de 
orador  sagrado  y  los  votos  propiciatorios  de  un  pueblo 


14 


RICARDO  OVIDIO  LIMAR  DO 


cristiano  y  agradecido.  Pero  los  manes  del  " Aquilea 
del  continente  americano  "  salieron,  no  como  las  sombras  de 
las  tenebrosas  regiones  de  Pintón  en  los  tres  días  ferales,  con 
el  precio  del  pasaje  bajo  la  lengua  y  al  lúgubre  tañido  del 
cobre  que  ahuyentaba  los  espíritus  maléficos,  sino  de 
nuestra  majestuosa  Iglesia  Catedral,  encaminados  desde  su 
atrio  por 

el  madero  soberano, 
iris  de  paz  que  Dios  puso 
entre  las  iras  del  cielo 
y  los  delitos  del  mundo, 

y  al 

místico  clamor  de  la  campana 

que  en  el  Invitatorio  del  Réquiem  de  Mozart  parecía  despe- 
ñarse de  lo  alto  del  cielo. 

Los  restos  del  General  Páez  ;  qué  coincidencia  !  iban  á 
subir  la  misma  vía'gloriosa  que  habían  traído  el  17  de  diciem- 
bre de  1842  hasta  el  convento  de  San  Francisco  las  ve- 
nerandas cenizas  del  Libertador,  escoltadas  del  fúnebre 
cortejo  de  Páez  mismo  con  algunos  de  sus  conmilitones. 
Y  ahora  Bolívar, — el  genio  que  cortó  un  palma  en  las 
bocas  del  Orinoco  y  la  fué  á  plantar  en  las  fuentes  del 
Plata, —  ula  cabeza  de  los  milagros  y  la  lengua  de  las 
maravillas," — iba  á  "descender  de  la  opulenta  hornacina," 
en  nuestro  Panteón  Nacional,  para  recibir  ''al  lidiador 
invicto  que  había  rendido  la  existencia  lejos  del  suelo 
donde  palpita  el  recuerdo  inmortal  de  sus  hazañas." 

En  episodio  de  aliento  y  de  justicia,  copio  aquí  estas 
palabras  con  el  fin  de  señalar  ventajosamente  el  elogio 
fúnebre  hecho  por  Manuel  Fombona  Palacio;  joven  que,, 
no  por  erróneo  juicio  de  los  hombres,  ni  por  sesgo  in- 
noble de  voluntad  alguna,  sino  únicamente  por  las  sin- 
gulares dotes  naturales  y  adquiridas  que  posee,  y  por  el 
triunfo,  siempre  seguro,  de  la  verdad,  va  ya  derecho  á 
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ocupar,  no  hay  dudarlo,  el  lugar  que  aún  quede  va- 
cante por  la  nunca  bien  llorada  pérdida  de  nuestros  grandes 
oradores,  en  este  género,  José  Cecilio  Avila,  José  Alberta 
Espinosa,  los  dos  obispos  Talavera  y  Fernández  Fortique, 
Cecilio  Acosta  y  Fermín  Toro.  Siga  estudiando,  y  ejerci- 
tándose tan  valiente  y  bien  iniciado  mancebo,  que  llega- 
rá pronto  á  la  meta,  y  tendrá  título  de  ley  como  émulo  del 
célebre  Académico  francés,  M.  ele  Thomas,  que  bajó  á  la 
tumba  con  la  honra  de  haber  pronunciado  los  elogios  de 
D'Aguesseau  y  de  Descartes. 

¡Qué  coincidencias,  dignas  también  de  notar,  y  más 
sorprendentes  todavía  éstas  !  Los  restos  del  General  José 
Antonio  Páez  salían  en  apoteosis  día  jueves  19  de  abril 
de  18S8,  y  precisamente  de  la  misma  iglesia  en  que  el 
jueves  santo,  19  de  abril  de  1810,  los  pueblos  de  Venezuela^ 
fielmente  y  con  resolución  representados  por  los  Capitu- 
lares del  Ayuntamiento  ele  Caracas,  obligaron  al  último 
Capitán  General  á  resignar  el  mando;  recuperando  con 
tan  heroico  esfuerzo  su  soberanía  de  hombres  independien- 
tes y  su  dignidad  de  ciudadanos  libres. 

Y  ya  que,  extremado  en  el  entusiasmo,  he  ciado  quizás 
demasiada  extensión  á  estos  pensamientos  generales,  bien 
es  que  los  resuma  en  cuadros,  el  uno  frente  al  otro.  Se 
verá  de  éste  modo,  en  breve  síntesis,  que  si  en  el  paralelo 
de  Jesucristo  y  Mahoma  por  M.  ele  Lamartine  salió  mal 
librado, — como  no  sería  empresa  de  romanos  adivinarlo, — 
el  aventurero  mercaclor  clel  camino  ele  la  Meca,  en  el  de 
Su  Santidad  León  XIII  y  el  Ilustre  Procer  de  la  Indepen- 
dencia General  José  Antonio  Páez,  cada  cual  brilla,  con 
un  mismo  esplendor,  en  el  pináculo  de  la  más  legítima 
de  las  glorias. 

En  efecto,  el  Jubileo  sacerdotal  de  Su  Santidad  León 
XIII  permite  contemplar  la  figura  del  gran  Pontífice,  cé- 
lebre ya  por  la  justiciare  sus  laudos  como  árbitro,  por 
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su  rara  habilidad  y  prudencia  como  político,  por  su  vasta 
ciencia  como  sabio;  y  la  Apoteosis  del  General  José  An- 
tonio Páez  hace  reaparecer  al  mismo  tiempo  entre  nosotros 
la  figura  del  héroe  legendario  del  Yagual,  las  Queseras  del 
Medio  y  Carabobo.  Grandes  y  memorables  acontecimien- 
tos son  éstos  que  á  una  vez  hacen  desfilar  en  el  campo 
de  la  memoria  otros  obreros  del  progreso  humano,  agi- 
gantados por  los  siglos  y  el  perenne  trabajo  de  las  genera- 
ciones: León  Magno,  el  nobilísimo  apóstol  cuya  ardiente 
candad  do  mi  11  ó  la  fiereza  de  Atila:  Alejandro,  que  al 
conquistar  el  imperio  de  Darío  Codomano  fué  el  heraldo 
de  la  civilización  griega  en  las  regiones  del  Asía  Central: 
Escipión  el  Africano,  émulo  afortunado  del  grande  Aníbal: 
Gregorio  VII.  el  sabio  consejero  de  los  Soberanos  Pontí- 
fices desde  León  IX  hasta  Alejandro  II.  genio  organizador 
y  severo  reformador  del  clero  y  del  Estado,  pujante  adalid 
de  las  libertades  de  la  Iglesia,  cuya  rara  entereza  corrió  pare- 
jas con  sus  vastas  concepciones:  el  bizarro  Vendóme,  que 
afirmó  en  Villa  viciosa  el  trono  de  Felipe  V  sobre  un  pe- 
destal de  banderas  conquistadas  al  enemigo:  y  por  último. 
Pío  IX.  modelo  de  mansedumbre  y  de  piedad,  que  con  la 
sonrisa  en  los  labios  cargó  siempre  el  peso  de  la  cruz  del 
Hombre -Dios,  y  definió,  vertiendo  lágrimas  de  alegría,  el 
mismo  dogma  de  la  Inmaculada  defendido  en  otro  tiempo, 
con  asombroso  ingenio,  por  el  filósofo  escolástico  Duns-Scot 
en  las  ruidosas  conclusiones  de  Colonia  y  la  Sorbona. 
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II 


El  Canto  del  señor  Soublette,  que  se  reproduce  íntegra-  \ 
mente  en  este  trabajo,  consta  de  doscientos  setenta  y  un 
versos,  distribuidos,  con  mu^ho  orden  y  gusto,  en  veinte 
y  dos  estrofas.  El  plan,  á  grandes  rasgos,  es  el  siguiente. 
En  la  Invocación  (estancia  Ia),  el  poeta  anuncia  que  can- 
tará la  gloria  del  héroe. — Pinta  en  seguida  al  mundo  de 
Colón,  donde  la  mano  clel  Eterno  prodigó  toda  suerte  de 
riquezas  naturales  (estancias  2a  y  3a),  en  contraste  con  el 
régimen  colonial. — Oyese  de  repente  el  grito  ele  "libertad  !n 
que  resuena  en  todo  el  ámbito  americano;  surgen,  como 
por  ensalmo  (estancias  4a  á  7a),  falanges  de  patriotas  y  esfor- 
zados guerreros. — Trábase  la  lucha  (estancia  8a),  que  todas 
las  naciones  contemplan  atónitas. — El  poeta  introduce  al 
héroe  en  el  teatro  de  la  guerra  (estancia  9a),  á  la  cabeza 
de  formidables  escuadrones;  y  después  de  apostrofar  á  los 
campos  de  Apure  (estancias  10a  y  14a),  describe  las  batallas 
de  Mata  de  la  Miel,  Mucuritas,  Boca  ele  Copié  ó  las  Fleche- 
ras, y  Queseras  del  Medio.—  Luégo  apostrofa  al  héroe  y 
enaltece  sus  proezas  con  algunas  reflexiones  filosóficas 
(estancias  15a  á  17a);  lo  introduce  en  el  campo  do  Carabobo. 
Describe  esta  acción  (estancias  18a  á  20a),  la  cual  termina 

2 


18 


KICARDO  OVIDIO  LIMARDO 


como  las  anteriores,  por  la  rota  de  las  huestes  realistas. 
Pone  punto  (estancias  21a  y  22a)  con  la  vida  política  del  Ge- 
neral José  Antonio  Páez. 

Pero  antes  de  darme  al  estudio  del  conjunto  y  los 
pormenores  del  Canto,  quiero  consagrar  unas  breves  pa- 
labras al  lema  latino  que  lo  anuncia.  TÑT o  ha  sido  rebuscado, 
ni  en  el  vademécum  político  de  Filipo ;  ni  en  la  teoría  ge- 
nética de  los  gobiernos,  que  desenvolvió  Eurípides  en  dos 
desgraciados  dísticos  suyos;  ni  tampoco  en  los  perfumados 
ditirambos  de  aquel  marsellés  procónsul  de  Claudio  y  fa- 
vorito de  Nerón,  intendente  solícito  de  los  placeres  de  uno 
y  otro,  flexible  cantor,  ya  de  sus  vajillas,  ya  de  las  andas 
funerarias  y  ele  las  angarillas  del  Anfiteatro  en  aquellos 
infandos  reinados. 

Para  que  mi  trabajo  se  aviniese  á  la  prístina  suerte 
del  Ciudadano  Esclarecido, — de  la  cual  siempre  supo  él 
ufanarse, — busqué  al  humilde  Horacio,  que,  desestimando 
el  tribunado  de  los  soldados  de  Bruto,  arrimó  en  las  lla- 
nuras de  Filipos  capacete,  escudo  y  pica,  al  súbito  impulso 
de  arranque  como  éste  de  Heredia: 

Templad  mi  lira,  dádmela  que  siento 
en  mi  alma  estremecida  y  agitada 
arder  la  inspiración, 

y  voló  á  Roma,  donde  imitando  el  incomparable  modelo 
del  Cisne  ele  Mantua  comenzó  á  entonar,  al  són  de  su  olím- 
pica lira,  no  himnos  de  lisonja  (nos  lo  dice  él  mismo)  al 
guerrero  Pómulo  ó  al  religioso  Xuma;  ni  a  las  fasces  del 
orgulloso  Tarquino  Prisco,  óáía  heroica  muerte  de  Catón; 
ni  á  la  sagacidad  del  sabio  reformador, — el  "Buen  Servio r'  ; 
ni  á  la  Vía  Scelerata,  que  todavía  está  ahí  recordando  los 
monstruosos  crímenes  de  la  famosa  Tulia  con  el  otro  Tar- 
quino: ni  á  la  vida  inimitable  de  Antonio  y  de  Cleopatra; 
vni  mucho  menos  á  la  insensatez  de  esta  reina  estrafalaria, 
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que,  con  los  manchados  títulos  de  una  belleza  quebrantada 
y  de  despedida,  soñó  locamente,  en  medio  de  sus  viles  gue- 
rreros, carcomidos  de  voraces  úlceras,  volcar  con  estrépito 
el  Capitolio  y  reinar  ufana  sobre  sus  humeantes  ruinas, 
6  asistir,  siquiera  en  esperanza,  á  los  funerales  de  la  domi- 
nadora de  la  tierra. — Horacio  entonó,  sí,  cantos  mucho 
más  gratos  á  los  romanos,  y  mejor  inspirados: — al  pa- 
triotismo de  Eégulo  que,  aun  siendo  prisionero  de  Gartago 
y  su  heraldo  en  el  Senado  ele  Roma,  exclamó :  ':íá  pesar 
de  mi  desgracia,  soy  Eomano;  mi  cuerpo  está  á  la  merced 
de  mis  enemigos,  pero  mi  alma  es  libre;  rechazad  la  paz 
y  el  canje  de  los  prisioneros  "  :  —  á  los  grandes  hechos  de 
los  ilustres  Scauros,  padre  é  hijo;  hechos  que  valieron  á 
aquél  morir  colmado  de  honores  y  de  crédito,  y  á  éste 
aplauso  y  fama  por  obras  giganteas  no  menos  estimadas 
según  los  gustos  de  aquellos  tiempos;  por  último,  al  sa- 
crificio de  Paulo  Emilio  en  Caimas,  que  prefirió  morir 
con  Varrón  y  cincuenta  mil  romanos  más  á  sobrevivir  al 
triunfo  de  los  cartagineses. 

Horacio  hizo  algo  más:  cantó  la  escuela  del  desinterés 
y  la  pobreza:  en  Fabricio,  que  despreció  con  indignación 
los  presentes  de  Pyrrho:  en  Curio  Dentato,  que  repartió 
entre  los  ciudadanos  pobres  las  tierras  conquistadas  al 
enemigo,  y  no  reservó  nada  para  sí;  y  por  último,  en 
Camilo,— el  salvador  de  la  patria,  después  del  /  Ve  Victis! 
del  implacable  jefe  de  los  Galos. 

Y  cuando  esto  mismo  no  podía  seguirlo  haciendo  en 
Roma,  por  las  impertinencias  que  nunca  faltan  en  la  ciudad, 
retirábase  Horacio  á  inspirarse  libremente  en  sus  gracio- 
sas quintas  de  Tívoli,  ó  en  los  risueños  y  embalsamados 
campos  de  la  Sabinia.  ¡  Cuántas  veces  no  antepuso  él  allí 
.  los  prístinos  héroes  romanos  al  mismo  Augusto  ! 

Expuesto  así  el  lema  de  mi  presente  trabajo  y  con- 
notado ya  el  Canto,  cúmpleme  estudiar  éste  con  detenimien- 
to, á  la  luz  de  los  buenos  principios,  y  juzgarlo  con  espíritu 
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imparcial.  No  aguarde  ahora  el  lector  que  yo  estalle  en  esas 
hiperbólicas  laudatorias,  tan  al  uso  entre  nosotros  para 
obligar  á  reciprocidad  de  inmerecidos  encomios,  desde  que 
comenzaron  á  desmedrar  en  nuestro  suelo  los  buenos  es- 
tudios: ellas,  si  eficaces  en  apariencia  para  alzar  del  suelo 
las  estériles  medianías  de  paso  que  surgen  y  pululan  en  el 
estado  informe  de  las  sociedades,  ó  en  sus  períodos  de 
convulsión,  dañan  de  seguro  á  quien  contiene  savia  propia 
que  lo  nutra,  y  siempre  huelgan  cuando  van  dirigidas  á 
personas  que,  como  el  señor  Soublette,  tienen  señalado 
buen  nombre,  no  de  ahora,  en  los  anales  de  las  letras 
castellanas.  Sí:  el  señor  Soublette  creció  y  tuvo  la  dicha 
de  formarse  en  serenos  lustros  de  la  República,  bajo  los 
sabios  auspicios  de  Juan  Vicente  González  y  Cristóbal 
Mendoza,  y  lo  mejor  de  su  vida  se  deslizó  en  inocentes 
pasatiempos  y  útiles  coloquios  con  tantos  malogrados  ca- 
maradas  y  amigos  suyos,  no  menos  dignos  que  él  de  igual 
mención. 

Mas  ni  la  elevada  y  justa  fama  de  que  goza  el  señor 
Soublette,  ni  mi  antigua  amistad  y  afecto  hacia  él,  serán 
parte  á  desviar  en  mí  el  espíritu  de  severa  rectitud  que 
debe  en  todas  ocasiones  presidir  al  magisterio  de  la  críti- 
ca. Estime,  eso  sí,  muy  sincera,  á  par  que  respetuosa? 
la  salvedad  de  que  si  alguna  indicación  me  ocurriere  en 
el  examen  de  su  obra,  la  cual  por  cierto  no  tocará  al 
lenguaje,  que  él  maneja  á  maravilla,  ni  al  estilo,  porque 
lo  tiene  muy  suyo  y  excelente,  sólo  provendrá  de  la  natu- 
ral inclinación  del  espíritu  humano,  como  lo  dice  Jovellanos, 
á  mejorar  más  bien  que  á  crear;  ó  de  lo  que  yo  tengo 
para  mí  por  "gusto  individual."  Eeparos  que  fueran,  y 
aun  esenciales,  ¿  quéanucho,  cuando  á  nadie  le  fué  nunca 
otorgado  el  privilegio  de  no  errar  ?  Y  ¿  quién  no  recuerda, 
para  propia  humillación,  que  á  veces  tiene  también  sus 
descuidillos  el  insigne  Homero  % 
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Abre  el  señor  Soublette  así  su  Canto: 

¡  Divina  inspiración  !  luz  que  desciende 
Del  sacro  olimpo  á  las  triunfales  pompas, 
Mi  palpitante  corazón  enciende 
Con  estro  sacrosanto, 
Y  al  ronco  són  de  las  guerreras  trompas, 
Mi  numen  di^a  en  fervoroso  canto 
A  la  presente  edad  y  á  las  futuras, 
Heraldo  de  victoria, 
La  refulgente,  inmarcesible  gloria 
Del  inmortal  león  de  las  llanuras. 

En  esta  Invocación  á  las  musas,  tan  delicada  y  senci- 
lla, el  señor  Soublette,  así  revela  galanura  en  la  forma 
y  viveza  en  el  colorido,  como  enardece  por  grados  con  su 
genial  entusiasmo  y  la  misma  energía  con  que,  en  los 
tiempos  de  la  conquista  romana,  daban  vida  y  espíritu 
á  sus  cantos  guerreros  los  druidas  y  bardos  de  los  anti- 
guos bretones,  galos  y  germanos. 

Mas  si  Julio  César  y  Tácito  evocan  en  sus  inmortales 
historias  la  existencia  de  las  instituciones  druídicas  de 
aquellos  remotos  pueblos,  para  enseñarnos  cuánto  no  in- 
fluyeron en  sus  asambleas  y  consejos,  como  depositarías 
de  la  gloria  nacional  y  de  los  arcanos  eternos,  nosotros 
tenemos  en  cambio  ingenios  poéticos  que,  ya  hiriendo  con 
plectro  de  oto  la  lira  de  G-allego  6  de  Quintana,  ya  em- 
puñando la  trompa  de  Josué  ante  los  muros  de  Jericó¿ 
6  sonando  la  del  Tasso  á  la  mística  visión  de  la  sacra 
Salem,  subliman  y  perpetúan  en  versos  de  fuego  los  altos 
hechos  de  nuestros  verdaderos  patriotas  y  las  hazañas 
de  los  guerreros  de  nuestra  Independencia. 

Tál  hace  hoy  el  insigne  bardo  Soublette;  sigámoslo, 
que  nos  lleva  á  las  inmensas  pampas  del  Apure  y  á  los 
alegres  campos  de  Carabobo:  allí  nos  mostrará,  uno  á  uno, 
ya  petrificados  en  troncos  de  cedros  seculares,  ó  coronando 
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la  cima  de  empinado  monte,  testigos  perdurables  de  nues- 
tras victorias,  los  innúmeros  trofeos  arrancados  al  enemigo 
por  el  león  inmortal  de  las  llanuras. 

No  con  mayor  veneración,  ni  con  más  justo  orgullo 
nacional,  mantendrá  el  Ibero  custodiados  en  sus  severas 
catedrales  góticas,  y  colgantes  en  los  grietados  muros  de 
San  Juan  de  los  Eeyes  en  la  imperial  Toledo,  los  santos 
trofeos  que  valieron  á  don  Juan  de  Austria  ser  aclamado 
por  la  Europa  entera  con  las  evangélicas  palabras  apli- 
cadas al  Bautista,  y  á  don  Fernando  de  Aragón  y  doña 
Isabel  de  Castilla  el  homenaje  del  orbe  y  el  título  ponti- 
ficio de  ' 'Reyes  Católicos." 

No  sólo  por  el  estudio  meramente  especulativo,  sino 
también  por  individual  ó  propia  observación,  he  llegado 
á  convencerme  de  que  el  sentido  de  la  vista  es  un  asiduo 
agente  que,  en  unión  de  los  otros  sentidos,  acude  siempre, 
con  gran  copia  de  percepciones  adquiridas,  á  colorir  y 
terminar  los  cuadros  que  con  vario  y  cuántas  veces  ca- 
prichoso pincel  esboza  la  potencia  imaginativa  en  todo 
orden  de  sentimientos  ó  de  ideas,  allá  en  las  regiones  de 
lo  desconocido  y  lo  invisible.  Medio  aqueste  providencial 
con  que  todos  llegamos  siempre  á  encontrar  el  anhelado 
tipo  de  la  belleza,— no  la  absoluta, — principio  del  arte,  que 
es  dón  de  los  solos  escogidos,  sino  la  relativa,  la  belleza 
complaciente,  digámoslo  de  una  vez,  con  todo  linaje  de 
gustos,  y  la  cual  jamás  dejó  á  ninguno  descontento.  Yo 
siempre  admiré  en  los  libros,  y  en  los  diarios  de  los  via- 
jeros, las  ruinas  de  Nínive  y  Pompeya,  los  cementerios 
de  Pisa,  GTénova  y  Bolonia,  el  majestuoso  continente  del 
Vesubio  con  su  imponente  cabellera  de  fuego;  pero  los 
bocetos  que  en  mí  dejaron  grabados  aquellas  descripcio- 
nes, pálidas  todas,  desaparecieron  de  mi  memoria,  como 
aristas  al  soplo  de  los  aquilones,  cuando  me  vi  noches 
enteras  en  medio  del  incendio  de  París,  y  me  estremecí,  años 
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después,  mudo  y  cou  espanto,  sobre  las  ruinosas  gradas 
del  teatro  trágico  de  Pompeya,  ante  el  carbonizado  esqueleto 
de  la  rival  de  Troya;  cuando  al  penetrar  en  aquellos  vastos 
cementerios,  surcando  rápidas  por  mi  mente  las  necrópolis 
de  Egipto,  caí  exánime  bajo  la  ponderosa  impresión  cau- 
sada en  mí  por  la  súbita  vista  de  tantos  y  tan  grandiosos 
monumentos;  cuando  en  una  tenebrosa  noche,  contem- 
plando yo  desde  la  Torre  delV  Ánnunziata  el  Vesubio  en 
erupción,  como  una  inmensa  antorcha  de  las  fraguas  de 
Vulcano,  percibí  el  solemne  unísono  de  los  relojes  despeñar- 
se de  las  elevadas  torres  de  Ñapóles,  para  irse  á  perder,  con 
lenta  ondulación,  en  los  dilatados  confines  de  la  bahía. 

Viene  aquí  todo  esto,  porque  fenómenos  análogos  me 
permitieron  una  vez  apreciar  en  todos  sus  quilates  aquella 
estrofa  de  las  Tristezas  de  Núñez  de  Arce,  sugerida  por  su 
espontaneidad  poética,  como  lo  habría  sido  por  la  de  los 
inimitables  poetas  Baralt  ó  Toro: 

En  el  gótico  altar,  inmoble  y  fijo 

el  santo  crucifijo, 
que  extiende  sin  vigor  sus  brazos  yertos, 
siempre  en  la  sorda  lucha  de  la  vida, 

tan  áspera  y  reñida, 
para  el  dolor  y  la  humildad  abiertos. 

Por  dicha  mía,  en  la  gran  catedral  de  Milán,  y  ante  el 
inmenso  crucifijo  del  altar  mayor,  al  descender  un  día 
el  Dios  de  las  misericordias,  velado  en  espirales  de  in- 
cienso y  mirra,  cuando  el  consagrante,  con  voz  pausada 
y  perceptible,  pronunciaba  las  augustas  palabras,  sentí 
repentinamente  en  mi  alma  toda  la  sublimidad  de  aquella 
inspiración:  desde  entonces,  mis  labios  no  se  han  vuelto 
á  desplegar  para  repetir  las  palabras  del  poeta,  sino  para 
mis  ruegos  ai  Señor,  con  cierta  especie  de  veneración,  y 
siempre  en  la  solemnidad  del  retiro. 

Estas  reflexiones,  que  se  agolpan  ahora  á  mi  mente. 


.24 


RICARDO  OVIDIO  LI3ÍARDO 


son  segura  advertencia  de  que  si  ya  admiro,  como  el  que 
más,  la  Invocación  del  Canto  de  nuestro  Soublette,  la  cual 
nada  cou tiene  por  cierto  que  no  sea  delicado  y  hermoso, 
¡  cuántas  bellezas  más  no  descubriré  en  ella  cuando  me 
halle  favorecido  por  circunstancias  más  propicias  que  las 
que  ahora  me  rodean  !  Imposible  alejar  de  mí  el  vivo 
anhelo  de  volverla  á  leer,  no  ya  inundado  en  los  copio- 
sos torrentes  de  la  luz  tropical,  sino  en  Toledo,  á  la  luz 
remisa,  pero  luz  del  Cielo,  llovida  del  Transparente  de 
su  incomparable  catedral;  ó  de  estudiarla  en  la  célebre 
Capilla  de  Florencia,  á  los  pentélicos  rayos  del  Crepúscu- 
lo de  Miguel  Angel,  al  herir  los  opacos  pliegues  del  manto 
de  la  Noche. 

Ni  podía  dejar  de  ser  la  Invocación  de  nuestro  bar- 
do tan  galana  y  tan  nítida  como  la  de  "La  Anuncia- 
ción*' del  siempre  bien  inspirado  vate  Baralt,  ya  que  en 
Soublette  campean,  á  porfía,  la  espontaneidad  y  el 
sentimiento,  destituidos  del  más  leve  asomo  de  vanidad 
y  de  toda  invasora  pretensión.  Lo  cual  se  aviene,  á 
maravilla,  con  el  doble  origen  de  aquel  piadoso  movi- 
miento del  alma  del  poeta,  desde  la  más  remota 
güedad  : — la  desconfianza  de  sí  misino  en  todo  hombre 
de  corazón  y  mente  sanos,  y  la  consiguiente  necesidad 
de  un  auxilio  superior  y  sincero.  Xo  así  el  exordio 
en  los  discursos,  dictado  de  ordinario  por  el  inte:  ' 
un  orden  cualquiera:  vestido  hábilmente  por  la  diestra  ma- 
no del  artificio:  púdico  velo  á  veces,  modelado  por  el  ña  meo 
de  la  antigua  nupta  romana.  Nque  el  orador  siempre 
corre  sobre  la  estatua  de  la  modestia,  para  que  todos, 
sin  el  recurso  de  llamarnos  á  engaño,  le  rindamos 
culto  idolátrico,   siquiera  tedioso  y  simulado. 

Tiempo  es  ya  de  notar  que  en  estos  solos  diez  versos 
de  la  priméis  estancia,  reinan  á  una  el  tino  en  la 
elección  de  los  pensamientos,  la  grac'a  y  novedad  que 
el  vate  sabe    comunicarles,  la  gradual  energía  que  en 
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ellos  desenvuelve,  y,  como  último  toque  al  cuadro,  lo 
que  en  alta  literatura  llamo  yo  ' 'brío  poético.-'  Contra  la 
costumbre  y  la  rutina  de  los  avulgarados  escritores  de 
prosa,  y  la  caterva  de  nuestros  apestantes  verseadores 
de  confección,  si  me  fuera  dado  valerme  de  este  neo- 
logismo de  mostrador,  el  señor  Soublette  hábilmente 
se  ingenia,  no  en  revivir  los  enconos  de  hogaño,  sino 
en  inspirar  legítimo  entusiasmo  en  todo  aquél  que  siente 
bullir  en  el  pecho  el  hálitojdel  amor  patrio,  y  en  vivificar 
el  adormido  sentimiento  de  admiración  por  la  memoria 
de  los  grandes  hombres  que  nos  legaron  el  inapreciable 
tesoro  de  nuestra  Independencia.  Proceder  de  otra  ma- 
nera no  cuadraría  á  caballero  como  el  señor  Soublette, 
de  raza  de  Libertadores  y  patriotas  hasta  por  afinidad, 
y  á  quien  por  lo  tanto  viene  de  abolengo  la  hidalguía. 
Fuera  de  que  sería  contrario  y  ofensivo  á  las  relaciones 
diplomáticas  que  unen  hoy  á  los  pueblos,  volver  á  las 
costumbres  que  autorizaba  el  estado  de  guerra  en  siglos 
rezagados  ;  en  ellos  pasaban,  cual  moneda  de  buena  ley, 
las  represalias  más  inverosímiles,  y  hasta  la  esclavitud  y 
la  muerte  para  el  enemigo.  Y  ¡  quién  había  de  creerlo  ! 
sobraron  cantores  que  celebrasen,  en  todos  los  tonos  de 
la  ironía,  hasta  el  sarcasmo,  hechos  y  costumbres  tan 
brutales  y  feroces  :  díganlo,  si  no,  la  capitulación  de  los 
romanos  en  las  Horcas  Caudinas,  después  de  la  ignomi- 
nia de  pasar  bajo  el  }rugo,  y  también  su  desquite  en 
Lucera,  haciendo  á  los  samnitas  pagar  en  la  misma  mo- 
neda, y  arrancándoles  la  península  Itálica  por  la  ley  de 
6 'tendrás  razón  si  ahorcas,  pero  no  si  eres  ahorcado.-"  Atrás, 
pues,  tales  costumbres,  y  estreché  i  nonos  con  los  vínculos 
del  derecho  diplomático  moderno;  hermosa  fase  de  la  fra- 
ternidad evangélica,  á  la  cual  preside  como  el  símbolo 
más  gracioso,  la  letra  de  cambio  obedeciendo  ya  á  unos 
..mismos  principios  en  todos  los  pueblos  cultos, *y¡ volando 
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de  gente  en  gente  como  la  paloma  del  Arca  con  el  ramo 
de  oliva. 

Viene,  pues,  el  señor  Soublette,  no  como  el  fecial  de 
Níima,  arrojando  en  provocación  á  guerra  la  lancea  quiris 
desde  la  columna  bélica  al  campo  enemigo,  ni  como  los 
heraldos  del  rey  de  Persia  pidiendo  á  los  atenienses  la 
tierra  y  el  agua,  sino  únicamente  como  mensajero  de 
civilización  y  de  victoria. 

Después  de  la  Invocación,  nuestro  vate  sigue  descri- 
biendo el  mundo  de  Colón,  de  esta  manera: 

El  mundo  de  Colón,  mundo  de  flores. 
Hijo  del  sol,  amor  de  primavera. 
Radiante  de  esplendores: 
Los  Andes  por  cimera. 
Del  campo  bajo  espléndidas  guirnaldas. 
Diamantes  y  esmeraldas, 
En  golfos  de  clarísimos  cristales. 
Cándidas  perlas,  púrpura  en  corales. 
Todo  vida,  calor,  luz,  armonía: 
En  él,  ;  olí  cruda  suerte  ! 
Xiiio  infeliz,  la  humanidad  dormía 
El  sueño  de  la  muerte. 

¡  Qué  descripción  tan  llena  de  vida,  y  tan  resplande- 
ciente y  limpia  !  Es  un  verdadero  cuadro,  en  el  cual  lucen 
los  colores  más  puros  y  más  apropiados  á  la  rica  variedad 
en  todo,  que  donde  quiera  resalta  en  nuestra  zona :  campean 
en  ella  los  consonantes  difíciles  y  numerosos.  Contra  la 
costumbre  de  los  versificadores  que  abusan  de  los  verbos 
más  trillados  y  en  sus  formas  ó  desinencias  más  cansa- 
das, el  señor  Soublette  trae  una  forma  del  verbo  '''dormir," 
en  feliz  combinación  con  el  sustantivo  '' 'armonía  "  ;  y  eso 
mismo,  para  completar  la  linda  imagen  de  la  humani- 
dad, comparada  con  un  niño,  desgraciado  por  su  adversa 
suerte,  durmiendo  en  un  lecho  esmaltado  de  flores.  Atreví- 
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da  y  hermosa  me  parece  la  expresión  heráldica  de  "los 
Andes  por  cimera,"  tan  bien  adecuada  al  mando  de  Colón. 
Estos  yersós  tienen  el  mismo  sabor  á  los  siguientes  de 
Bello  en  su  Silva  á  la  zona  tórrida: 

¡  Salve,  fecunda  zona 
Que  al  sol  enamorado  circunscribes 
El  vago  curso,  y  cuanto  sér  se  anima 
En  cada  vario  clima, 
Acariciado  de  su  luz,  concibes  ! 

Y  son  como  si  los  hubiera  dictado  la  espontaneidad 
de  nuestro  insigne  vate  Toro,  describiendo  también  la  zona 
tórrida: 

Salve,  férvida  zona  !  salve,  suelo, 
Inmenso  hogar  de  animación  y  vida  I 
En  tu  seno  nacida 
Fué  la  primera  luz,  gloria  del  cielo, 
Y  el  soplo  omnipotente 
Que  el  ser  la  dió  con  hálito  fecundo, 
Tú  guardas  aun  caliente 
Como  fuego  inmortal,  ¡  alma  del  mundo  ! 

La  siguiente  estancia  del  poeta  contrasta  con  la  que 
dejo  estudiada: 

Silencio  sepulcral.  El  pensamiento, 
Cautivo  del  error  en  las  prisiones, 
Cadenas  conteniendo  el  movimiento, 
Temeroso  el  hogar,  sin  luz  la  ciencia, 
Noche  del  fanatismo  en  la  conciencia: 
Por  todo  el  vasto  castellano  imperio, 
El  silencio  y  la  paz  del  cementerio. 

No  he  menester  analizar  en  sus  pormenores  los  versos 
ele  la  estancia  anterior,  ya  que  se  amoldan  en  todo  á 
los  severos  principios  del  arte,  y  que  guardan  el  sabor 
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de  nobleza  y  tono  airoso  dominantes  en  la  composición. 
En  orden  al  pensamiento  que  entrañan,  apenas  son  rasgos 
generales  de  hechos  característicos  de  la  gobernación  es- 
pañola durante  el  régimen  colonial,  traídos  á  cuento  con 
sobriedad  por  el  poeta,  para  sólo  hacer  contraste  con  su 
esbozado  cuadro  del  mundo  de  Colón. 

Siento  que  pomo  ser  el  presente  estudio  de  carácter 
etnológico,  ni  siquiera  de  extensión  considerable,  me  vea 
yo  privado  de  discurrir  con  holgura  acerca  del  descubri- 
miento de  la  América  en  lo  que  más  de  cerca  nos  atañe, 
ó  sea  én  su  triple  aspecto  de  la  conquista,  la  colonización 
y  el  sistema  ó  el  modo  de  gobierno.  Lo  hice  ya  en  obras 
de  esfuerzo  que  publiqué  años  ha  en  París,  conocidas 
generalmente,  y  citadas,  con  honra  y  satisfacción  de  mi 
parte,  en  Europa  como  en  Hispano -América;  pero  sin 
desnaturalizar  mi  trabajo,  algo  diré  ahora  que  acredite  de 
nuevo  mi  imparcial  sentir,  y  aun  añadiré  tal  vez  lo  que 
deba  citar  de  mis  publicaciones. 

No  sé  que  á  nadie  se  haya  ocurrido  todavía  desco- 
nocer el  inefable  beneficio  que  hizo  al  mundo  el  tenaz 
é  impávido  geno  vés  Cristóbal  Colón,  revelándole,  y  en- 
tregando á  la  actividad  humana,  un  nuevo  Continente. 
Si  tál  hubiera,  caería  postrado  de  rodillas,  mudo,  ante 
la  tumba  de  aquel  hombre  inspirado,  al  solo  recuerdo  de 
las  primeras  palabras  con  que  él  proclamó  en  persona  al 
Antiguo  Mundo  una  nueva  vía  para  encaminarse  al  oriente 
del  Asia;  ó  bien  con  sólo  traer  á  la  vista  el  grandioso 
cuadro  en  que  Colón,  orlada  su  frente  con  nimbo  de  glo- 
ria y  en  medio  de  un  delirio  general,  atraviesa  la  España 
sobre  alfombra  de  palmas,  en  el  triunfo  más  grande  que 
vean  los  siglos,  hasta  poner  reverente  al  pie  del  trono 
de  la  Católica  Isabel  la  más  portentosa  conquista  apos- 
tólica que  haya  alcanzado  poder  humano  después  del  adve- 
nimiento del  Salvador  del  mundo. 
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El  orbe  entero,  pues,  confiesa  atónito  el  magno  be- 
neficio de  Colón, —  de  aquel  visionario  corrido  del  Senado 
de  su  misma  patria,  por  el  rey  de  Portugal,  y  algún  tiempo 
hasta  por  la  Corte  de  España;  y  lo  confiesa  para  propia 
humillación,  y  lleno  de  vergüenza,  ya  que,  como  un  his- 
toriador de  cuenta  lo  dice,  "el  primer  instante  en  que 
la  América  fué  conocida  del  resto  de  la  tierra,  quedó 
señalado  por  una  injusticia."  Estas  palabras  me  hicieron 
exclamar,  á  mí  también,  en  una  ocasión  solemne :  ¡  '  ¿Era 
el  nuevo  hemisferio  desconocido  del  Antiguo  Mundo  ! 
Era  esa  virgen  América,  que  debió  llamarse  Colombia,  del 
nombre  de  su  descubridor,  y  que  recibió  de  un  afortuna- 
do aventurero  otro  nombre  confirmado  por  la  posteridad, 
injusta  esa  vez  !  " 

Mas  prescindiendo  del  inmenso  bien  que  el  descubri- 
miento hizo  á  la  actividad  de  los  hombres  del  Antiguo 
Mundo,  y  de  la  inmediata  y  trascendental  revolución  que 
causó,  tanto  en  el  orden  social  y  moral,  como  en  el  orden 
económico  y  político  de  los  pueblos,  el  beneficio  fué  mu- 
cho más  grande  y  de  mucho  mejor  ley  todavía,  en  un 
orden  más  sublime  de  ideas  y  sentimientos,  para  los  ínco- 
las autóctonos  de  las  vastas  regiones  índicas.  Eecuerdo  aquí 
haber  leído  en  Chateaubriand,  citando  á  San  Jerónimo, 
que  en  las-'  situaciones  calamitosas  de  un  orden  general, 
y  en  las  épocas  de  conflictos  y  de  sumas  desgracias,  cada 
hombre  es  un  apóstol.  Así  Colón,  en  medio  de  la  Euro- 
pa unificada  para  entonces  por  la  fe  cristiana,  aunque 
hondamente  dividida  por  intereses  abusivos  y  reacciona- 
rios, presiente  el  maléfico  espíritu  de  grandes  tempestades, 
que,  al  impulso  de  la  soberbia  y  el  error  sustentados  por  la 
insaciable  codicia  de  algunos  magnates,  iban  pronto  á  cer- 
nerse sobre  la  mayor  parte  del  Continente;  surca  presto  y 
sobre  seguro  mares  bravios;  y  á  los  pocos  días  columbra- 
ba, allá  en  lontananza,  y  veía  surgir  de  lo  profundo  del 
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Océano,  esa  nueva  nereida  que,  bella,  ingenua,  primoro- 
sa, orlada  de  oro,  de  perlas  y  diamautes,  sentábase  en 
las  faldas  de  sus  Andes,  bañando  un  pie  en  las  olas 
del  Atlántico  y  el  otro  en  las  espumas  del  Pacífico. 

Empero,  ¡  qué  contraste,  y  qué  espectáculo  !  Cae  Colón 
de  hinojos  en  nuestras  playas  bajo  la  impresión  del  júbilo 
y  de  su  inmensa  gratitud  hacia  Dios;  reanímase,  corre 
la  vista  en  torno  suyo,  y,  al  propio  tiempo  que  se  inunda 
en  torrentes  de  luz  tropical,  vierte  lágrimas  de  dolor  y^ 
compasión  á  la  vista  de  tantos  seres  desgraciados  que  se 
habían  multiplicado,  siglos  tras  siglos,  en  medio  de  las 
densas  tinieblas  del  error  y  de  la  más  crasa  ignorancia. 

i  Nos  trajo  algo  Colón  para  remedio  de  tamaños  males  ? 
Sí:  en  la  una  mano  el  Evangelio;  en  la  otra,  las  Parti- 
das de  don  Alfonso  el  Sabio.  Lo  cual  ya  quiere  decir  que 
España  nos  envió  con  él,  sin  reserva,  todo  el  caudal  de 
civilización  moral  y  cristiana  que  brotó  en  Europa  de  las 
ruinas  de  la  Edad  Media  y  á  los  albores  del  Renacimiento. 
Abra  cualquiera  de  ánimo  desprevenido  los  anales  de  la 
colonización  moderna, — desde  fines  del  siglo  XV  hasta  el 
siglo  XVIII, — y  diga  con  sinceridad  si  hubo  nunca  me- 
trópoli más  liberal  con  sus  colonias  que  la  hidalga  y  po- 
derosa España.  Pedirle  más,  habría  sido,  sobre  injusticia, 
absurdo:  ella  se  encontraba  cercada  de  las  demás  potencias 
de  Occidente,  que,  celosas  unas  de  otras,  cautelábanse  y 
buscaban  cómo  contrapesarse;  conservando,  así  y  todo, 
sobre  Italia  pretensiones  excluyentes  que  habían  de  resol- 
verse en  funestas  y  desastradas  guerras.  Y  esto,  fuera 
de  que  España,  con  la  reconquista  de  Granada,  acabando  de 
dar  forma  al  espíritu  nacional,  iba  camino  derecho,  por 
la  Inquisición,  al  poder  absoluto.  Pretender  entonces  más 
de  España,  tánto  sería  como  hacer  cargos  á  Eduardo  III 
por  no  haber  estrenado  en  Crécy,  contra  Felipe  VI  de 
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Valois,  en  vez  de  su  basto  cañón,  el  último  de  la  reciente 
guerra  franco-prusiana;  o  á  Darío  Hidaspes,  porque  en 
lugar  de  sus  primerizos  correos  no  puso  al  habla  las  satra- 
pías del  vasto  Imperio  persa  por  medio  de  las  redes  telefó 
nicas  en  que  hoy  se  enredan  nuestras  cabelleras  y  se  asien- 
ta inmoble  el  trono  de  Neptuno. 

Estos  pensamientos  y  estas  mismas  reflexiones  fueron 
tiernamente  exprimidos  desde  1806  por  D.  ManuelJ.  Quinta- 
na,— el  candoroso  é  insigne  Quintana,  cuando  en  su  in- 
mortal elogio  poético  á  la  expedición  española  para  propa- 
gar la  vacuna  en  América,  ''puso  en  boca"  (dijo  mi 
malogrado  y  buen  amigo  D.  Antonio  Ferrer  del  Eio)  "de 
aquella  región  privilegiada  estos  versos,"  intérpretes  de  su 
alma: 

Los  mismos  ya  no  sois;  pero  mi  llanto 
¿  Por  eso  h£i  de  cesar  ?  Yo  olvidaría 
El  rigor  de  mis  duros  vencedores; 
Su  atroz  codicia,  su  inclemente  saña 
Crimen  fueron  del  tiempo,  no  de  España. 

Empero,  el  Evangelio  y  las  Partidas  algo  más  nos 
trajeron:  aquél  nos  enseñólos  principios  de  igualdad,  liber- 
tad y  fraternidad  con  que  el  Mártir  del  Gólgotri  depuso 
á  los  potentados  de  su  trono  y  exaltó  del  polvo  á  los 
humildes;  y  en  las  Partidas  aprendimos  que  la  nobleza 
de  corazón  vale  más  que  la  nobleza  de  sangre,  porque 
la  primera  asemeja  más  el  hombre  á  Dios.  Y  ahondando 
ahora  en  las  cosas,  y  todo  bien  considerado,  aquellos  dos 
inapreciables  tesoros  traían  en  sí  la  fecunda  simiente  que 
había  de  germinar  en  nuestro  suelo,  y  producir,  tarde  que 
-  temprano,  el  fruto  apetecido.  Lo  cual  da  la  clave  de  cómo 
fué  nuéstro  el  vencimiento  en  la  sublime  cruzada  de  nuestra 
Emancipación,  y  de  cómo  llegásemos  á  la  forma  política 
que  había  de  garantir  los  derechos  individuales  proclama- 
dos á  una  por  aquellos  dos  grandes  Códigos  divino  y  huma- 
no en  todos  los  ámbitos  del  mundo  de  Colón. 
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Ahora:  qué  hayamos  hecho  nosotros,  ó  hagamos,' del 
inapreciable  caudal  que  nos  legaron  los  primeros  patrio- 
tas, es  asunto  en  que  sólo  nosotros  mismos  somos  los 
jueces  competentes  y  únicos,  y  nadie,  sin  contravenir  á 
la  doctrina  de  Monroe,  puede  arrogarse  el  derecho  de 
residenciarnos.  Tanto  peor  para  nosotros,  y  tanto  más 
culpables  seremos  ante  Dios  y  los  hombres,  si  en  medio 
del  concierto  universal  de  civilización,  que  aturde  y  que 
confunde,  no  llegáremos  á  hacer  que  acuda  con  los  legí- 
timos y  grandes  rendimientos  que  él  promete. — Sigue: 

Súbir a  voz,  de  libertad  el  grito 
Conmueve  el  mar,  la  tierra,  el  firmamento 
Con  ímpetu  inaudito: 
En  patrio  ardor  los  ánimos  se  inflaman. 
Libertad,  libertad  !  repite  el  viento,, 
libertad,  libertad  !  los  ecos  claman. 

Y  al  punto,  como  espigas 
Que  brotan  de  las  índicas  labranzas. 
Doradas  mieses  del  calor  amigas. 
Del  hondo  valle  y  la  enriscada  sierra 
Brotan  armados  de  fulmíneas  lanzas 
Los  héroes  de  la  tierra. 

;  Son  éstos  ;  oh  ventura  !  los  donceles 
Cautives  del  amor  en  el  regazo  ? 
Sin  cascos  ni  broqueles,  , 
Desnudo  el  pecho,  fulminante  el  brazo. 
Acometen  con  ímpetu  iracundo. 
Al  vencedor  del  vencedor  del  mundo. 

En  la  primera  de  estas  tres  estancias,  ¡  cuánta  anima- 
ción y  rapidez  imitativa  !  Favorécenla  los  bien  dispuestos 
esdrújulos  que  contiene.  La  conmoción  del  mar,  de  la 
tierra  toda,  del  firmamento,  son  pinceladas  graduales  que 
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vigorizan  el  colorido,  y  tan  felices,  que  el  lector  menos 
ardiente  las  aguarda.  Los  dos  últimos  versos  entusias- 
man, arrastran. 

Tanto  era  menester  para  que,  blandiendo  en  alto  sus 
fulmíneas  picas,  brotasen  de  la  tierra  héroes  sin  cuento. 

En'esta  segunda  estancia,  ¡  qué  naturalidad  la  del  pri- 
mer símil  !  ¡  Cuánta  propiedad  en  el  segundo  !  El  tercer 
verso  es  una  expresión  graciosa  y  delicada,  traída  con 
tino.  La  antítesis  del  cuarto,  robustecida  con  epítetos  de 
toda  propiedad,  muestran  á  un  tiempo  plenitud  de  nocio- 
nes en  el  arte  y  maestría  de  pincel. 

Extremado  júbilo  y  buen  aire  trae  nuestro  vate  en 
la  tercera  estrofa,  para  exprimir  su  natural  sorpresa  á 
vista  de  los  arranques  patrióticos,  tan  inesperados,  de- 
imberbes  mancebos  nada  endurecidos  en  la  carrera,  el  sal- 
to, la  lucha  del  estadio,  ni  menos  avezados  á  la  simula- 
ción de  la  estrategia,  ni  á  las  fatigantes  maniobras  de 
las  evoluciones  militares.  Prolepsis  ésta,  justa  y  aun  llena 
de  afecto,  con  que  el  vate  disipa  el  natural  cuidado  que 
nuestro  insigne  Bello  confía  al  oído  en  estos  versos: 

Y  ¿  será  que  se  formen  ele  ese  modo 
Los  ánimos  heroicos,  denodados 
Que  fundan  y  sustentan  los  Estados  ? 
¿  De  la  algazara  del  festín  beodo, 
O  de  los  coros  de  liviana  danza, 
La  dura  juventud  saldrá  modesta, 
Orgullo  déla  patria,  y  esperanza  ? 
¿  Sabrá  con  firme  pulso 
De  la  severa  ley  regir  el  freno; 
Brillar  en  torno  aceros  homicidas 
En  la  dudosa  lid  verá  sereno  ? 

El  último  verso  de  la  misma  estancia  es  una  atrevida 
alusión  á  Napoleón  el  Grande,  que  otros  puntos  pide  y 
vagar  más  todavía. 

3 


3-í 


RICARDO  OVIDIO  LIMARDO 


Á  tener  espacio,  bien  quisiera  yo  entrar  holgadamen- 
te  en  la  investigación  crítico-histórica  del  genuino  origen 
de  la  revolución  político-social  consumada  por  el  gran 
movimiento  continental  europeo  de  fines  del  siglo  pasado. 
Para  el  hombre  que  estudia  los  hechos  de  la  historia  uni- 
versal en  su  conjunto,  con  relación  á  la  verdad  y  á  la 
luz  de  la  sana  filosofía,  esto  es.  no  únicamente  investi- 
gando sus  causas  y  efectos,  sino  también  razonando  con 
ingenuidad  sobre  aquéllas  y  siguiendo  á  éstos  en  su  influen- 
za extensiva  á  todas  las  múltiples  aplicaciones  humanas, 
aquella  revolución  no  fué  obra  simple  de  la  voluntad  del 
hombre,  incubada  con  estudio  en  parte  alguna,  ni  tam- 
poco en  años  combinada:  fué,  no  hay  dudarlo,  un  com- 
plicado proceso  moral  que  en  los  arcanos  de  la  diviaa 
Omnipotencia  vino  sustanciándose  donde  quiera,  al  través 
de  los  siglos,  y  á  poder  de  hechos  grabados  en  páginas 
indelebles,  las  más  veces  sangrientas.  La  que  hasta  hoy 
Tenemos  en  ese  largo  proceso  histórico  por  la  última  de  sus 
páginas,  pero  al  mismo  tiempo  la  más  sangrienta  de  to- 
das y  la  más  fecunda  en  grandes   resultados,  es  la  tre- 
menda crisis  llamada  todavía  con  espanto  la  Revolución 
francesa. 

¡  Cosa  admirable  y  que  confunde  !  El  procese»  de  esa 
revolución  siempre  fué  uno  mismo  desde  su  origen  hasta 
su  término  conocido,  á  pesar  de  haberse  venido  desenvol- 
viendo bajo  latitudes  y  en  tiempos  muy  diversos,  por 
medio  de  sistemas  varios  en  su  fondo  y  forma,  y  con  la 
cooperación  simultánea  de  pueblos  nada  análogos  en  ca- 
racteres, á  menudo  encontrados  en  ideas,  creencias  é 
intereses,  y  á  veces  aun  errados  bascando  ansiosamente 
ómo  aventajarse  en  su  suerte  por  los  medios  mejor 
jalculados  para  abismarla. 

Fué  siempre  ese  proceso  el  de  la  opresión,  donde  quie- 
ra proteiforme  para  el  engaño  y  cada  vez  más  invasora 
y  cruel,  con  el  espíritu  independiente  y  libre  de  los  pue- 
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blos,  tan  abierto  y  fecundo  en  sus  medios  de  acción,  como 
tenaz  en  proseguir  la  idea  salvadora  hasta  no  llegar  á  la 
anhelada  meta.  Las  diversas  instituciones  sociales  y  los 
sistemas  de  gobierno  que  han  venido  caducando  de  tiempo 
inmemorial,  unos  tras  otros,  no  son  más  que  otras  tantas 
adquisiciones  hechas  lentamente,  á  favor  de  un  ímprobo 
y  constante  trabajo,  por  ese  espíritu  noble  y  expansivo 
del  hombre  en  el  extenso  campo  del  progreso.  Tener  ahora 
en  menos  á  unas  y  otros,  y  esto  por  atrasados,  es  no 
juzgar  sino  por  el  criterio  de  nuestra  edad  presente,  y 
por  lo  tanto  juzgar  mal.  El  más  rudo  de  aquellos  siste- 
mas fué  el  puesto  en  planta  entre  los  Francos  por  los  jefes 
merovingios,  aunque  moderado  en  algo  por  la  ley  Sálica 
-como  regia  de  acción,  y  por  sus  campos  de  Marzo  y  de 
Mayo, —tosca  suerte  de  asambleas  populares. 

Con  tal  sistema,  ó  sea  el  de  la  primera  raza,  hubo  de 
dar  al  traste  Pipino  el  Breve,  sabia  y  resueltamente  alen, 
tado  por  el  papa  Zacarías,  en  estos  términos:  "vale  más 
dar  el  título  de  rey  á  quien  ejerce  el  poder; "  y  aquellos 
ridículos  estafermos,  llamados  con  sobrada  razón  reyes 
Holgazanes,  quedaron  desechados  y  sustituidos,  como  por- 
greso,  por  la  barbarie  carlovingia,  que  traía  los  arreos  y 
las  pretensiones  de  casa  reinante.  Pero  esta  dinastía,  sin 
dominios  ni  fuerza,  tuvo  que  apagarse,  á  su  vez,  por  cau- 
sas idénticas,  en  Luis  el  Niño;  viniendo  á  reemplazarla  e} 
feudalismo,  que  se  formó  y  comenzó  á  medrar  á  expensas 
de  la  monarquía. 

'  Entró  así  á  reinar  la  tercera  dinastía  de  los  reyes  fran. 
eos,  con  Hugo  Capeto,  para  entonces  duque  de  Francia  y 
conde  de  París.  Hugo  levantó  el  trono  sobre  el  firme  pe- 
destal de  su  vasto  ducado  de  Francia;  y  era  cosa  de  ver 
sus  esquiveces,  rehusándose  siempre  á  traer  sobre  sus  sie- 
nes la  corona:  por  lo  menos,  no  eran  idénticos  ni  análogos 
sus  motivos  á  los  que  deshonraron  al  emperador  Teodosio 
el  Grande  y  al  rey  Edgardo  de  Inglaterra.  Coincidencias 
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felices  y  bien  aprovechadas,  no  menos  que  esfuerzos  de 
todo  linaje,  favoreciéronla  creciente  medra  del  poder  real; 
no  siendo  para  olvidado  aquí  el  haber  el  rey  San  Luis 
(rodeado  el  trono  de  autoridad  moral  y  cládole  la  jurisdic- 
ción soberana.  La  realeza,  desde  entonces,  sin  cejar  un 
instante,  tomó  la  vuelta  del  poder  absoluto;  y  sin  parar 
mientes  en  la  desastrada  suerte  de  Carlos  I  de  Inglate- 
rra, no.  hubo  poder  humano  que  la  detuviese  en  su  ca- 
rrera: tuvo  que  irse  á  estrellar  contra  la  guillotina,  que  la 
estaba  aguardando,  ya  con  impaciencia,  en  la  Plaza  de  la 
Revolución. 

Una  idea  de  la  lucha  que  con  la  monarquía  traían 
empeñada  los  pueblos,  nos  la  dan  los  llamados  Estados 
Generales,  reunidos  por  la  primera  vez  en  Nuestra  Seño- 
ra de  París,  al  rayar  la  aurora  del  siglo  XIV.  Desco- 
llaba en  ellos  Felipe  el  Hermoso,  lleno  de  satisfacción 
y  de  esplendor,  sobre  un  trono  rodeado  de  imponentes 
magnates.  Apenas  si  se  veían  allá  de  rodillas,  en  lo  más 
apartado  de  una  de  las  naves  laterales  de  la  iglesia,  co- 
mo para  irritante  contraste,  los  diputados  de  un  pueblo 
siervo  de  condición,  y  villano:  allí  estaban,  vergonzantes, 
sólo  para  acudir  con  subsidios  que  habían  de  emplearse, 
no  en  alivio  y  provecho  del  pueblo,  sino  en  pura  utili- 
dad y  servicio  del  rey. 

Andando  los  años,  y  cuando  la  monarquía  se  hubo 
robustecido  lo  bastante,  quiso  y  pudo  pasar  sin  esas  asam- 
bleas, que  sólo  eran  convocadas  con  irregularidad,  y  eso 
de  tiempo  en  tiempo,  por  el  capricho  ó  las  necesidades 
de  los  reyes.  Así  y  todo,  fueron  ellas  protesta  viva  con- 
tra la  servidumbre  política;  siguieron  su  marcha  con  paso 
lento  pero  resuelto  y  firme  hasta  Versalles,  adonde  lle- 
garon como  un  torrente  impetuoso,  formidable:  allí,  el 
último  de  esos  Estados,  reunido  cerca  de  cinco  siglos  des- 
pués del  de  Nuestra  Señora  de  París,  y  con  el  carácter 
y  los  nombres  de  Asamblea  nacional  y  Asamblea  cons- 
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tituyente,  ofreció  ¡  qué  contraste  tan  sublime  !  el  espec- 
táculo del  pueblo  señoreando  al  monarca. 

Con  la  abdicación  del  feudalismo  al  pie  de  los  tronos, 
el  árbol  de  la  monarquía  creció  frondosamente,  con  vi- 
gor, y  asombró  por  completo  á  las  naciones  de  toda  la 
Europa  occidental. — En  Francia,  el  cruel  y  superchero 
Luis  XI,  con  una  política  de  simulación  y  de  perfidias, 
venció  á  la  Liga  del  Bien  píiblico,  y  reunió  los  grandes 
feudos  á  la  Corona. — En  Inglaterra,  á  pesar  de  sus  pri- 
mitivas instituciones  de  índole  liberal,  la  guerra  de  las 
Dos  Eosas  abrió  ancha  vía  al  poder  absoluto:  Enrique  VII, 
reuniéndolas  por  su  enlace  con  la  heredera  de  York,  reinó 
con  firmeza  sobre  las  ruinas  de  una  dezmada  aristocracia 
hasta  el  advenimiento  de  los  Estuardos.  Tan  superche- 
ro, pues,  y  tan  cruel  como  Luis  XI,  él  fué  quien  erigió 
en  Inglaterra  el  trono  del  absolutismo;  trono  sin  brillo, 
si  va  á  decir  verdad,  pues  aunque  Isabel  desplegó  las 
cualidades  de  un  gran  monarca,  gobernó  despóticamente, 
y  tuvo  en  grado  sumo  los  defectos  de  una  mujer  falsa 
y  cruel,  celosa  y  casquivana. — Por  lo  tocante  á  España, 
ya  he  insinuado  que  el  enlace  de  Fernando  de  Aragón 
con  Isabel  de  Castilla,  la  Inquisición,  el  espíritu  nacio- 
nal uniformado  por  la  reconquista  de  Granada,  el  descu- 
brimiento del  Nuevo  Mundo,  y  el  aniquilamiento  de  bur- 
gueses y  nobles,  todo  fué  parte  á  la  consolidación  del 
poder  absoluto. — Hasta  el  Portugal  secundó  á  la  realeza: 
algunas  medidas  de  don  Juan  II  y  su  sin  par  crueldad 
con  los  duques  de  Braganza  y  de  Viseu,  le  afirmaron 
sobre  un  trono  tinto  en  sangre.  ¡  Triste  herencia  para  su 
hijo  D.  Manuel  el  Afortunado  ! 

Triunfaron,  pues,  los  reyes  absolutos  en  la  Europa  op- 
cidental:  la  gran  tempestad  comienza  ya  á  rugir,  y  presto  se 
desatará,  tremebunda,  en  el  centro  delj  Continente,  sobre 
todas  esas  testas  coronadas,  tan  ambiciosas  y  tan  rivales. 

El  espíritu  liberal  de  los  pueblos  cundía  entretanto: 
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favorecíanlo  para  entonces  el  vuelo  de  las  artes,  las  cien- 
cias y  las  letras;  los  nuevos  derroteros  franqueados  ya  á  la 
civilización;  la  agitación  económica,  religiosa  y  política 
á  éstas  y  á  otras  causas  debida;  y  aun  los  mismos  prín- 
cipes, que,  así  de  buena  voluntad  ó  por  política,  como 
por  pasión  ó  intereses,  y  no  raras  veces  mal  su  grado  y 
hasta  por  la  fuerza,  se  veían  incorporados  al  movimiento 
general. — Todo  era  parte  á  contrapesar  la  tiranía,  y  pro- 
clamaba claramente  que  el  espíritu  liberal  vencería  á  la 
postre  toda  suerte  de  imprudentes  resistencias,  de  irri- 
tantes desafueros  y  de  violencias  criminales. 

Prueba  de  ello  es  que  la  Inglaterra,  ese  pueblo  sabio 
y  circunspecto,  de  admirable  sentido  práctico,  y  en  cuyo 
suelo  la  [injusticia  hecha  á  un  ciudadano  la  sienten  todos, 
anteviendo  de  muy  atrás  el  desenlace  que  tendrían  las 
cosas  del  otro  lado  de  la  Mancha,  hizo  suya  la  causa  de 
los  demás  pueblos  y  se  puso  en  el  terreno  de  los  princi- 
pios á  la  cabeza  del  movimiento  desde  que  comenzó  el  siglo 
XII.  Seguro  ya  en  el  usurpado  trono,  Enrique  I  da  suelta 
á  sus  barones  alargándoles  hábilmente  una  Carta  en  que 
va  envuelto  el  germen  de  las  libertades  públicas.  Contra 
Juan  sin  Tierra,  menos  generoso  y  político,  rebélanse  los 
mismos  barones,  y  tuérzanlo  en  1215  á  confirmar  la  Gran 
Carta,  base  inmoble  de  las  libertades  inglesas.  Medio  siglo 
más  tarde,  para  Enrique  III  el  asunto  fué  muy  serio  y 
peligroso :  la  enormidad  de  sus  impuestos  y  la  violación  de 
las  Provisiones  de  Oxfoid,  que  había  jurado  observar, 
lo  arrastraron  al  campo  de  batalla,  y  en  él,  prisionero  de 
sus  grandes  barones,  tuvo  que  suscribir  con  sangre  aque- 
lla misma  Carta,  que  desde  entonces  veneran  los  ingleses 
con  ia  misma  idolatría  que  á  la  estatua  de  Minerva  los 
tróvanos. 

Tal  espíritu  de  libertad,  bien  delineado  en  esas  pri- 
mitivas instituciones,  no  por  ello  dejó  de  correr  mil  zozobras 
en  la  fatigante  guerra  de  las  Dos  Eosas;  y  aunque  eclip- 
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sacio  poco  menos  ele  un  siglo  bajo  el  denso  velo  del  abso- 
lutismo délos  Tudores,  renació  á la  vida  política  en  sorpren- 
dentes luchas  parlamentarias  con  los  crueles  é  impolíticos 
Estuardos,  sin  parar  un  instante  hasta  no  dejarlos  vencidos 
á  todos,  y  al  último  de  ellos,  cerca  de  París,  legando  á  favor 
del  Caballero  de  San  Jorge  sus  quiméricas  pretensiones  al 
trono.  ¡  Cuan  cierto  es  lo  que  he  leído  en  Mme.  ele  Stael: 
"las revoluciones  tienen  de  particular,  que  acacia  paso  que 
dan  adelante  se  les  cierra  una  puerta  á  la  espalda."  Y  el 
insigne  escritor  argentino  General  D.  Bartolomé  Mitre,  en 
su  bien  pensada  obra  Historia  de  Belgrano,  dice  á  este 
propósito :  '  'Los  partidarios  de  una  causa  que  ha  domina- 
do por  largos  años,  no  se  resignan  á  la  derrota  sino  después  > 
de  probar  sus  fuerzas  y  reconocer  prácticamente  su  im- 
potencia." 

Dadas  estas  premisas,  es  fuera  de  duda  que  la  revo- 
lución político-social  que  me  ocupa  surgió  en  Inglaterra 
primero  que  en  el  Continente,  desde  el  principio  del  siglo 
XIII.  y  que  su  inmediato  y  verdadero  origen  no  fué  otro 
que  la  Magna  Carta  arrancada  á  Juan  sin  Tierra  por  la 
coalición  ele  los  grandes  barones.  Ese  título  contenía  todos 
los  derechos  individuales  y  la  forma  política  que  los  garan- 
tizaba, desde  la  libertad  personal  y  de  conciencia,  hasta 
el  parlamento  y  el  juicio  por  jurados:  no  era  mucho,  pues, 
que  del  siglo  XIII  al  siglo  XYI  el  pueblo  inglés  alcanzase 
de  los  soberanos  nías  de  treinta  veces  su  confirmación. 

La  abierta  lucha  del  libre  examen  con  el  espíritu  cen- 
tralizador  de  todos  los  poderes  en  uno,  fué  otro  de  los 
grandes  hechos,  en  el  orden  social  y  el  político-religioso, 
que  durante  el  siglo  XVI  también  favorecieron  en  Ingla- 
terra, primero  que  en  el  Continente,  el  movimiento  general 
revolucionario.  M  podía  ser  de  otra  manera,  porque  desde 
Eduardo  VI  mismo  la  realeza  fué  reaccionaria  en  la  Re- 
forma, absoluta  sin  embozo,  y  ya  superior  á  toda  ley:  fuerza 
era  que  de  aquí  surgiesen  partidos,  de  índole  excluyente 
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tocios  ellos,  que  si  habían  de  fatigarse  en  años  de  estériles 
contiendas  y  de  luchas,  iban  á  dejar  bien  abonado  el  cam- 
po á  la  segunda  revolución,  llamada  la  Gloriosa,  que  desalo- 
jó para  siempre  del  trono  á  los  Estuardos. 

Empero,  si  bien  esas  instituciones  eran  para  el  pueblo 
inglés  una  adquisición  inapreciable  y  para  los  demás  ejem- 
plo digno  de  imitación  y  loa,  quedaron  como  encerradas 
en  sus  estrechos  límites  insulares,  hasta  que  la  segunda 
revolución,  ya  en  franca  lucha  con  el  absolutismo  en  el  solo 
orden  temporal,  como  lo  acabo  de  insinuar,  no  las  sacó  fue- 
ra con  ese  carácter  político  para  asignarles  su  lugar  en  el 
sistema  general  europeo,  y  hacerlas  ejercer  su  segura  in- 
fluencia en  el  movimiento  del  siglo  XVIII.  Ejerciéronla,, 
en  efecto,  á  pesar  de  los  implacables  enemigos  que  la  re- 
volución francesa  tuvo  en  el  rey  Jorge  III,  y  sobre  todo 
en  Pitt,  que,  heredero  del  odio  de  su  padre  á  Francia, 
siempre  le  suscitó  enemigos  donde  quiera;  por  eso  tengo 
escritas  desde  hace  tiempo  en  una  de  mis  obras,  con  re. 
ferenciaáél,  estas  palabras:  ' ''Ataca  á  Francia  á  un  propio 
tiempo  en  el  continente  y  las  colonias;  asienta  su  poder  en 
la  India;  alcanza  triunfos  en  ambas  Américas;  acopia  mil 
recursos  para  el  desarrollo  de  la  industria  y  el  comercio; 
y  deja  de  esta  suerte  no  poco  desmedrada  á  su  vecina, 
obligándola  á  firmar  un  tratado  que  pasa  á  la  soberbia  Al- 
bión  el  terrible  dominio  de  los  mares." 

Mas  no  eran  los  pueblos  solamente  quienes  así  trabaja- 
ban en  su  causa:  también  las  testas  coronadas  ¡  oh  provi- 
dencia !  divididas  hondamente  en  interese  s,  apenas  manco- 
munadas en  el  principio  monárquico,  y  buscando  siempre 
cómo  dañarse  á  su  sabor,  cooperaban  á  vecen,  de  una  ma- 
nera inconsciente  pero  eficaz,  á  la  obra  de  su  infalible 
perdición.  Ocupado  sucesivamente  el  territorio  norte-ame- 
ricano desde  el  siglo  XVI  por  franceses,  ingleses  y  ho- 
landeses, había  de  convertirse  tarde  que  temprano  en  vasto 
teatro  de  fermento,   convulsiones  y  guerra.  Tál  sucedió, 
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pues  apenas  promediado  el  siglo  XVIII,  y  confirmado  el, 
para  la  Francia,  desventajoso  tratado  de.Pcirís,  la  Ingla- 
terra palpó  que  las  colonias  medraban  á  ojos  vistas  y  co- 
menzó á  abrumarlas  con  injustos  y  ruinosos  impuestos. 
Nacieron  de  aquí  la  oposición  abierta  de  las  colonias,  su 
natural  resistencia,  la  insurrección  de  Boston,  el  movimien- 
to de  las  provincias,  la  suspensión  de  los  cambios,  las  hos- 
tilidades, y  por  último  la  guerra.  Surge  entonces  Washing- 
ton del  campo  de  Lexington,  cargado  de  trofeos;  y  sin  más 
añadir,  tocante  á  esto,  el  4  de  Julio  de  1776  queda  solem- 
nemente proclamada  la  Independencia  de  los  Estados 
Unidos  de  América. 

Prueba  evidente  de  lo  que  acabo  de  insinuar  es  que, 
por  celos  de  la  pujanza  que  alcanzaba  la  Inglaterra,  algu- 
nos soberanos  del  Continente  dieron  alas  al  espíritu  demo- 
crático de  la  revolución  americana,  sin  parar  mientes  tan 
apasionados  é  imprevisores  aliados  en  que  los  caballeres- 
cos hijos  de  Bayardo  y  de  los  famosos  tercios  castellanos 
de  San  Quintín  no  habían  de  volver  á  sus  hogares  sino 
doctrinados  por  los  enérgicos  sentimientos  é  imbuidos  en 
los  principios  de  independencia  y  libertad  de  aquel  gran 
pueblo,  y  con  la  firme  resolución  de  aterrar  para  siempre 
el  vetusto  edificio  del  poder  absoluto.  ¡  Tampoco  pensó  el 
desgraciado  Carlos  I  en  que  al  detener  á  Cromwell  cuando 
enderezaba  el  rumbo  al  continente  americano,  no  era  sino 
para  que  hiciese  rodar  su  cabeza  bajo  el  hacha  del  ver- 
dugo !  Eecuerdo  aquí,  todavía  con '  horror,  haber  visto  un 
cuadro  de  la  escena  de  Cromwell  en  la  tenobrosa  estancia 
mortuoria,  solo,  removiendo  convulsivamente  dentro  del 
ataúd  la  cárdena  cabeza  del  monarca,  ¡  para  ver  si  estaba 
bien  desprendida  del  cuerpo  ! . . 

Iba  á  asomar  el  crepúsculo  del  siglo  XVIII,  cuando 
se  hallaban  concentrados  en  medio  del  pueblo  francés, 
apercibidos  á  la  grande  y  postrera  batalla,  todos  los  ele- 
mentos de  civilización  que  habían  acopiado  los  diez  siglos 
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anteriores,  y  delineado  sobre  todo  los  tres  últimos:  el  décimo 
quinto  acudía  con  el  germen  del  equilibrio  europeo  y  de 
la  diplomacia:  el  décimo  sexto  venía  residenciando  á  los 
tronos  con  la  emancipación  del  pensamiento,  colonizando, 
y  escalonando  factorías  en  ambos  mundos:  el  décimo  sép- 
timo daba  nueva  organización  al  comercio  y  nacimiento 
á  la  economía  política.  Vendrá  por  último  el  décimo  oc- 
tavo, con  el  Contrato  social  de  Eousseau,  como  teoría 
de  los  gobiernos  liberales :  con  el  axioma  de  Quesnay ,  — 
"dejar  hacer,  dejar  pasar,"  por  todo  arbitrio  económico 
y  de  administración;  y  con  el  principio — "no  gobernar 
demasiado,'1 — del  marqués  de  Argenson,  como  único  sis- 
tema de  política  realmente  protector  de  los  pueblos. 

La  imponente  actitud  de  todos  estos  elementos  que 
traían  puesto  atento  oído  á  las  reclamaciones  más  justas 
y  al  clamor  universal  de  los  pueblos,  era  ya  la  revolu- 
ción que  Fenelón  había  presagiado,  cíesele  hacía  un  siglo,  v 
con  estas  palabras:  "La  descompuesta  máquina  anda  to- 
davía con  el  antiguo  impulso  que  se  le  dió,  y  acabará  de 
quebrarse  al  primer  choque."— Sólo  un  hombre,  hijo  de 
las  tormentas,  y  superior  á  los  demás,  podía  darle  ese 
golpe:  allí  estaba,  y  ese  era  Mirabeau.  Yergue  en  alto 
Mirabeau  la  imponente  cabeza,  y  llama  con  la  voz  del 
trueno  á  tremendo  juicio  el  proceso  de  Luis  XIV  y  de  Luis 
XV.  Pero  ellos  no  eran  ya;  y  él,  nuevo  Angel  caído,  al 
cerner  sus  fatídicas  alas  sobre  una  causa  tan  justa,  aun- 
que desgraciadamente  tan  manchada,  es  á  su  vez  llamado 
á  juicio  particular  por  el  Juez  de  las  justicias  mismas  y 
desaparece  de  la  escena.  El  infeliz  Luis  XVI,  tenedor  del 
trono,  tuvo  que  responder  por  ellos  á  la  Convención,  y  ■ 
pagarle  lo  que  no  debía  con  la  sangre  del  mártir.  Por 
eso  dice  con  tanta  razón  M.  de  Lamartine,  poco  más  ó 
menos  con  estas  palabras:  "si  me  preguntaran  de  qué 
manera  habría  podido  salvarse  Luis  XVI,  mi  respuesta 
sería  muy  triste,  pero  la  verdadera, — de  ninguna."  ¡Tal 
es  la  justicia  de  los  hombres  ! 
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Así  como  fué  menester  un  hombre  superior  que  diese 
el  primer  impulso  á  la  revolución,  y  su  carácter  propio, 
así  también  fué  indispensable  un  hombre  tan  grande  como 
la  revolución  misma,  providencial,  para  sacarla  de  la  es- 
pantable anarquía  y  del  piélago  de  sangre  en  que  se  iba 
á  pique,  y  pasearla  triunfante  en  mengua  de  las  coali- 
ciones de  los  monarcas,  por  todos  los  ámbitos  del  Conti- 
nente. La  Francia  lo  tuvo:  Napoleón.  Abdicó  su  poder 
en  él,  y  la  Eevolución  se  salvó.  Díganlo,  sino,  el  13  ven- 
dimiario  y  el  18  bruniario:  memorables  días  en  que  Na- 
poleón proclamó  al  mundo  que  el  genio  supera  al  número, 
burla  su  fuerza,  y  erige  monumentos  á  la  ^  justicia  allí 
donde  imperó  la  iniquidad. 

Este  juicio  no  es  mío,  sino  el  de  la  Historia.  Ni  po- 
día ser  otro  el  veredicto,  cuando  el  mundo  ha  recogido 
ya  el  sazonado  fruto  de  esa  Revolución,  y  pasma  ver 
cómo  se  desenvuelve  ]a  actividad  humana  á  beneficio  de 
sus  altos  principios.  Acrisolados  por  el  Genio  de  los  tiem- 
pos modernos,  la  bandera  francesa,  que  era  la  igualdad  en 
marcha,  los  llevó  tres  lustros  en  sus  fulgentes  rizos  al 
toque  imponente  de  ardorosas  dianas,  desde  los  arrabales 
de  París  hasta  las  Pirámides,  y  cíesele  la  inmortal  Sagunto 
hasta  los  hielos  que  esconden  al  moscovita.  ¿  Qué  impor- 
tan ahora  el  desastre  de  Waterloo,  ni  la  felonía  de  un 
monarca  nacido  para  la  deslealtad  y  de  menos  valer  que 
el  rey  de  Persia  de  las  guerras  médicas  ?  Lamentable  el 
uno  y  afrentosa  la  otra,  ambos  fueron  estériles  para  el 
absolutismo:  ya  Napoleón  había  promulgado  en  sus  in- 
mortales Códigos  el  derecho  moderno,  y  desde  entonces  el 
mundo  no  tiene  obro.  Testigo,  el  duque  de  Wellington 
dirigiendo  á  la  Cámara  de  los  Lores,  con  motivo  de  una 
reforma  liberal,  estas  molancólicas  palabras:  uYa  no  es 
aquel  tiempo,  milores,  en  que  la  Cámara  alta  podía  hacer 
que  prevaleciese  su  sentimiento:  es  necesario  resignarnos 
á  quererlo  que  quiere  la  Cámara  de  los  Comunes." 
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Después  de  estas  reflexiones,  que  condensan  mi  juicio 
acerca  de  la  Revolución  francesa,  y  de  los  dos  hombres 
deparados  de  lo  alto  para  darle  el  primer  impulso  y  para 
salvarla,  el  lector  apreciará  fácilmente  la  sublimidad  de 
la  alusión  hecha  por  el  señor  Soublette  en  el  último  verso 
de  la  estancia  que  dejo  estudiada.  ¡  Qué  once  sílabas  tan 
grandes  ! 

Continúa  así  el  Canto: 

Así  del  hondo  piélago  en  el  seno, 
Con  hórrido  aparato 
Las  tempestades  tocan  á  rebato, 
Konco  retumba  resonando  el  trueno, 

Y  en  raudos  remolinos, 

De  encontradas  corrientes  al  embate, 
Por  mundos  de  corales,  cristalinos, 
Acuden  al  combate 
Gigantescos  cetáceos  submarinos. 

¿  Quién  me  dará  decir  la  cruel  braveza 
En  uno  y  otro  contrapuesto  bando, 
De  tantos  corazones  la  fiereza  ? 
Vivir  venciendo  ó  sucumbir  lidiando, 
Exclama  la  osadía 
En  el  furor  de  la  feral  porfía. 

Y  en  campos  de  prodigios  y  portentos 
En  medio  de  espantosos  huracanes, 
Del  globo  retemblando  los  cimientos, 
Al  pie  de  ventisqueros  y  volcanes, 
Atónitas  contemplan  las  naciones, 
Indómitos,  altivos,  arrogantes, 

Con  fuerza  de  leones,  ✓ 
Gigantes  combatiendo  con  gigantes. 

La  primera  de  estas  dos  estancias  contiene  un  her- 
moso símil  en  que  campean  el  particular  encanto  de  la 
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armonía  imitativa  y  la  atinada  elección  de  consonan- 
tes gratos  al  oído  y  nada  comunes. 

La  segunda  pone  á  la  vista  del  lector,  digámoslo  así, 
un  verdadero  cuadro  trazado  con  maestría.  El  primer  verso 
es  el  arranque  propio  de  un  elevado  sentimiento,  á  la  vez 
que  rasgo  de  un  literato  de  buen  gusto,  formado  en  los 
grandes  maestros  ele  nuestra  habla.  Soublette  nos  recuerda 
á  Quintana,  en  su  canción  que  comienza  "Oh  belleza.'' 
Dice  así: 

;  Quién  me  diera 
Eomper  el  velo  que  la  edad  futura 
Entre  sombras  esconde,  y  ver  mi  España 
Acorde  dentro,  respetada  fuera, 
Vuelta  á  la  gloria  y  llena  de  ventura  ! 

No  se  confunda  el  gusto  ejercitado  con  la  imitación 
servil,  ni  menos  con  la  desmañada  de  de  aquellos  que  apro- 
piándose ideas  ó  pensamientos  ajenos,  los  apocan  y  aun 
desnaturalizan,  no  raras  veces  de  un  modo  lamentable. 
Pruébalo  el  pasaje  de  Silio  Itálico,  poeta  sin  vida  aunque 
correcto,  en  el  cual  Juno  se  presenta  á  Aníbal  para  que 
se  aleje  de  Roma;  pasaje  servilmente  calcado  sobre  el 
de  Virgilio,  en  que  Venus  presentándose  á  Eneas  le  ordena, 
ante  la  conjuración  de  tocios  los  dioses  contra  Troya,  que 
ceda  ciegamente  al  destino. 

Y  para  dar  punto  al  de  la  imitación,  diré  que  no  es 
vedada  á  los  que  beben  en  los  antiguos  raudales;  ni  creo 
que,  por  favorable  extensión,  deje  de  permitirse  á  los  que 
se  forman  también  en  la  elevada  poesía  de  los  grandes 
maestros  modernos.  Una  imitación  franca,  prevenido  el 
lector,  nada  abusiva,  ora  de  un  giro  particular,  ora  de 
vocablo  hermoso  ó  necesario,  no  deja  de  tener  atractivo 
ó  cabida,  ni  de  importar,  por  lo  menos,  la  evocación  de 
algún  notable  rasgo  clásico.  El  poeta  latino  Vida,  en  sui 
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Arte  poética,  da  el  consejo  junto  con  el  ejemplo,  hablando 
de  Caco,  que  había  sustraído  á  Hércules  algunos  de  los 
ganados  de  que  éste  á  su  vez  había  despojado  al  gigante 
de  los  tres  cuerpos.  Pero  el  consejo  de  Vida  es  tan  pe- 
ligroso, por  el  temor  de  avivar  el  desenfreno  de  los  co- 
rruptores 6  intonsos  literatos,  que  me  pesa  dejarlo  men- 
cionado. 

Con  cuánta  habilidad  emplea  nuestro  bardo  Soublette 
en  la  antítesis  del  cuarto  verso  dos  gerundios,  con  el  éxito 
más  feliz.  Esta  forma  verbal,  por  su  carácter  indeciso,  ya 
de  adverbio  ó  de  ablativo  absoluto,  ya  de  participio  ó 
de  fórmula  relativa,  es  de  atinado  empleo  dificilísimo. 
El  adjetivo  "feral"  antepuesto  al  sustantivo  "porfía,"  es 
un  verdadero  epíteto.  Hay  energía  particular,  y  creo  que 
imagen,  en  presentar  á  las  naciones  contemplando  atóni- 
tas un  combate  de  gigantes  con  gigantes.  La  expresión  es 
además  metafórica. 

Aparece  ya  el  héroe  en  la  siguiente  estancia: 

¿  Quién  es  aquél  ?  El  grande  de  los  grandes. 
Por  las  altas  cumbres  solitario  avanza. 
El  rayo  de  los  Andes, 
Su  formidable,  portentosa  lanza; 
Eigiendo  sus  terribles  escuadrones 
Cual  súbito  relámpago  aparece, 
Y  callan  á  su  voz  los.  aquilones, 
La  tierra  se  estremece. 
Entre  las  llamas  de  la  lid  impera, 
Los  huracanes  rugen  en  su  frente* 
Es  la  fuerza,  el  valor  de  la  pantera, 
La  astucia  sin  ardor  de  la  serpiente. 
De  su  corcel  audaz  las  herraduras 
Eesuenan  con  fragor  de  tempestades, 
Alumbran  castellanas  sepulturas 
Los  rayos  de  sus  rojas  claridades. 
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¡  Es  él !  Asombro  humano 
En  la  presente  edad  y  en  las.  futuras, 
Prodigio  y  prez  del  mundo  americano: 
Es  Páez,  el  león  de  las  llanuras, 
Aquiles  del  valor  venezolano. 

En  la  estancia  que  dejo  copiada,  todo  es  propiedad, 
viveza  y  energía:  la  manera  de  entrar  el  héroe  en  la  escena, 
realzada  con  el  hebraísmo  del  primer  verso,;  la  valiente  pe- 
rífrasis del  siguiente  heptasílabo ;  el  calificativo  de  "porten- 
tosa "  aplicado  á  su  lanza,  en  el  cual  entreveo  una  atrevida 
metonimia;  el  rápido  símil  del  sexto  verso,  debido  á  la 
feliz  combinación  de  dos  esdrújulos,  propios  á  cual  más; 
el  admirable  efecto  de  esta  distribución  en  los  dos  versos 
-  que  cierran  la  estancia,— todo  esto,  digo,  es  por  demás 
hermoso,  y  se  halla  modelado  en  buena  forma  literaria.    '  . 

No  sin  temor  daría  yo  al  octavo  verso  un  toque  de 
mero  gusto  mío,  que  no  de  precisión.  En  lugar  de 

La  tierra  se  estremece 

yo  diría 

Y  el  orbe  se  estremece. 

Con  lo  cual  se  consiguen  dos  efectos :  el  de  la  enérgica 
gradación  de  callar  los  aquilones,  y  de  resultas  estreme- 
cerse la  tierra;  y  el  de  hacer  más  sensible,  por  medio  del 
polisíndeton,  la  influencia  en  ello  de  la  intervención  del 
héroe.  De  otra  manera,  creo  que  la  pausa  á  que  se  ve  obli- 
gado el  ánimo  al  fin  del  séptimo  verso,  le  impide  hallar 
en  el  octavo  la  importancia  capital  que  debe  tener. 

Véase  esto  de  un  modo  palpable  en  los  siguientes  versos 
citados  por  Pérez  de  Anaya: 

Acometen  con  ánimo  inhumano, 

Y  degüellan  al  padre 

Y  á  la  madre  y  al  hijo  y  al  hermano. 
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Parece  aquí  que  las  muertes  se  multiplican;  suprímase 
el  enlace,  y  el  efecto  quedará  apocado. 

Sigue  el  poeta  describiendo  al  héroe  por  sus  atributos 
más  característicos. — la  fuerza,  el  valor,  la  astucia,  la 
audacia. — y  esto  con  movimiento  y  las  comparaciones  más 
atinadas.  Concluye  la  estancia  nombrándole,  después  de 
la  tan  natural  exclamación  *  * ;  Es  él  ! "  3a  cual  me  recuer- 
da ésta  de  un  poeta  español,  traducida  del  latín: 

;  Qué  veo  !  ¡  oh  Dios  !  él  es  

;  Ay  de  mí  .  cual  estaba  !  cuáii  trocado 
De  aquel  Héctor ! 

Y  por  último,  amplifica  el  nombre  de  Páez,  con  dos 
perífrasis  tan  atrevidas,  como  adecuadas  al  carácter  del 
héroe. 

Tal  y  tan  natural  t* s  la  vehemencia  con  que  persoiiifica 
los  campos  apúrenos  en  la  siguiente  estancia,  y  los  mueve 
á  cantar  las  hazañas  del  invicto  guerrero,  que  el  lector  co- 
mo que  se  apercibe  á  escucharlos: 

Campos  de  luz  del  caudaloso  Apure. 
Testigos  de  sus  ínclitas  proezas. 
Cantad  al  mundo  la  inmortal  hazaña 
De  quien  postró  en  el  polvo  las  grandezas 
De  los  bravos  ejércitos  de  España. 

Y  cuenta  que  al  mencionar  aquí  nuestro  bardo  Sou- 
blette  los  ejércitos  españoles,  no  le  pasaron  por  la  memoria 
los  de  la  España  de  Felipe  IY:  tuvo  sí  muy  presentes  los 
de  la  incomparable  defensa  de  Buenos  Aires. — los  mismos 
que  en  1807  pusieron  á  raya,  ven  nunca  hasta  entonces 
imaginada  rota,  á  la  invencible  escuadra  de  los  ingleses. 
Y  tai::"  ten  rec  )rdó  los  de  Bailen,  que  el  22  de  julio  ¿e  L808 
impusieron  á  Dupont  en  Andújar  la  capitulación  que  les  plu- 
go, vencidas  que  fueron  en  buena  lid  y  á  campo  raso  la? 
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aterradoras  falanges  del  armipotente  vencedor  del  mundo. 
Venga  en  testimonio  de  lo  que  digo  D.  Juan  Nicasio  Gra- 
llego,  que  describiendo  en  su  vehemente  y  sublime  oda  Á 
la  defensa  de  Buenos  Aires  la  descomunal  batalla,  termina 
con  esta  rerrible  ñipotíposis: 

Tiende  la  noche  el  pavoroso  velo 
Cubriendo  tanto  horror.  Do  quier  se  escucha 
Del  triste  isleño  el  lúgubre  gemido, 
Que  con  la  muerte  irrevocable  lucha. 

Su  caudillo  infeliz,  que  estremecido 
El  fiero  estrago  entre  tinieblas  mira- 
De  su  domada, hueste 
Los  restos  junta,  y  pálido  suspira. 
Al  fin,  vertiendo  su  esplendor  celeste 
La  nacarada,  Aurora, 
Su  vista  aparta  de  la  horrible  escena. 

Y  el  insigne  Quintana  en  su  gran  composición  Ai  ar- 
mamento de  las  provincias  españolas  contra  los  franceses, 
después  del  í23  de  Marzo  de  1808,  comienza  así: 

Eterna  ley  del  mundo  aquesta  sea: 
"En  pueblos  6  cobardes  ó  estragados 
Que  ruede  á  su  placer  la  tiranía: 
Mas  si  su  atroz  porfía 
Osa  insultar  á  pechos  generosos 
Donde  esfuerzo  y  virtud  tienen  asiento. 
Estréllese  al  ingente, 

Y  de  su  ruina  brote  el  escarmiento." 
Dijo  así  Dios:  con  letras  de  diamante 
Su  dedo  augusto  lo  escribió  en  el  cielo, 

Y  en  torrentes  de  sangre  á  la  venganza 
Mandó  después  que  lo  anunciase  al  suelo. 
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Entra  el  vate  de  firme  en  los  campos  de  batalla,  y 
describe  la  memorable  de  Mata  de  la  Miel  en  estos  versos: 

Cid.  Bramando  crece 
Nocturna,  horrenda  lid.  El  firmamento 
Con  pálidas  estrellas  aparece, 
Treme  la  tierra.  Resonando  el  viento 
En  ráfagas  de  fuego  resplandece. 
Su  roja  luz  que  asombra, 
En  medio  de  espantosas  tempestades  ■ 
Alumbra  la  catástrofe  en  la  sombra, 
¡  Es  él !  Mirad.  Su  lanza  centellea 
Donde  más  se  encruelece  la  pelea. 
En  torrentes  de  fuego  y  torbellinos 
De  polvo  y  kumo  en  las  contrarias  haces, 
Envuelve  al  español  en  remolinos 
De  indómitos  caballos  montaraces, 
Las  filas  retroceden  espantadas 
Y  mueren  alanceadas. 

i  Qué  podrá  ocurrir  me  ahora  acerca  de  este  cuadro  que 
no  lo  empañe?  Cualquiera  lo  atribuiría  á  Fray  Luis  de 
León,  á  no  saber  que  lo  delineó  el  rico  y  vario  pincel  de 
de  nuestro  vate.  En  él  nada  falta, — ni  conveniencia,  ni 
animación,  ni  viveza  de  colorido:  ai  lector  le  parece  estar 
en  el  mismo  campo  ele  batalla,  asistiendo  á  lo  que  pasa, 
viéndolo  allí  todo  por  sus  probos  ojos.  Tengo  á  mano  Ja 
Eneida,  y  creo  ver  aquí  á  Eneas  embelesado  en  el  templo 
de  Pido  ante  el  cuadro  de  Laoconte  y  de  las  batallas  entre 
griegos  y  tróvanos.  También  vuelve  á  mi  mente,  y  i  por 
«qué  no  ?  nuestro  amigo  Quintana,  que  jamás  cesó  de  lía- 
miamos  desde  España  á  la  apetecida  condición  de  hombres 
«libres.  Mencionemos,  con  Ferrer  del  Rio,  á  ese  Tirteo  en  el 
entusiasmo,  Píndaro  en  la  grandeza,  Horacio  en  la  severi- 
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dad.  En  una  de  sus  altas  concepciones,  prorrumpió  con  toda 
la  vehemencia  de  su  amor  patrio : 

Llega  el  momento  en  fin,  tiende  la  mano 
El  tirano  del  mundo  al  Occidente, 
Y  fiero  exclama:  "él  Occidente  es  mío." 
Bárbaro  gozo  en  sú  sefluda  frente 
Resplandeció,  como  en  el  seno  oscuro 
De  nube  tormentosa  en  el  estío 
Relámpago  fugaz  brilla  un  momento, 
Que  añade  horror  con  su  fulgor  sombrío. 
(  Sus  guerreros  feroces 
Con  gritos  de  soberbia  el  viento  llenan: 
(rimen  los  yunques,  los  martillos  suenan, 
Arden  las  forjas.  ¡  Olí  vergüenza  !  ¿  Acaso 
Pensáis  que  espadas  son  para  el  combate 
Las  que  mueven  sus  manos  codiciosas  ? 
~No  en  tanto  os  estiméis:  grillos,  esposas, 
Cadenas  son  que  en  vergonzosos  lazos 
Por  siempre  amarren  tan  inertes  brazos. 

En  esta  batalla  de  Mata  de  la  Miel  peleó  Páez  á  la  cabe- 
za de  500  hombres  con  los  realistas  en  número  de  1.600.  Fué 
de  noche,  como  la  ya  connotada  de  Buenos  Aires,  y  tan 
sangrienta  como  ella:  dícelo  bien  el  segundo  verso  de 
de  esta  estrofa  de  Soublette,— Nocturna,  horrenda  lid/' 
Estas  y  las  últimas  palabras  de  la  misma 

Y  mueren  alanceadas 

traen  á  mi  memoria,  con  el 

Ürudelis  ubique 
luches,  ubique  pavor,  et  pluriñia  iñortia  ¡mayo 

de  Virgilio,  "aquella  última  y  tremenda  noche  de  Troya,1' 
en  que  sólo  se  veía  " por  todas  partes  la  muerte,  bajo  in 
numerables  formas." 
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En  la  primera  de  las  dos  estancias  que  copio  en  segui- 
da, describe  el  poeta  la  acción  de  Mucuritas,  entre  Páez 
con  1.100  hombres  contra  -1.000  enemigos.  Aquí  dio  las 
catorce  cargas  de  caballería  de  que  habla  Morillo  ;Jy  evo- 
cando el  rasgo  de  salvaje  estrategia  con  que  el  genio  de 
Aníbal,  á  merced  de  un  incendio  ambulante,  infundió  [es- 
panto á  las  mismas  águilas  romanas,  nuestro  héroe  puso 
fuego  al  campo,  y  aquella  nube  ardiente  lo  guió  en  el  com- 
bate y  le  dio  la  victoria.  Son  sólo  nueve  los  versos  que 
Soublette  consagra  á  esta  acción,  pero  ¡  qué  descripción  tan 
hermosa  y  completa  contienen  !  : 

Como  en  la  mar  las  ondas  fulgurantes, 
Así  la  espesa  paja  en  la  llanura. 
Allí  tremenda  lucha.  Los  infantes. 
Con  española,  indómita  bravura 
Resisten  arrogantes; 
El  ve,  volcán  atroz  la  ígnea  masa 
Que  resistiendo  insulta. 

Y  quema  el  campo,  la  llanura  abrasa, 

Y  en  rojo  mar  de  llamas  la  sepulta. 

Apure,  el  hondo  Apure  cierra  el  paso 
Al  Iris  vencedor.  En  la  otra  orilla, 
Sol  rojo  en  el  ocaso, 
La  sangrienta  bandera  de  Castilla. 
Al  son  de  sus  belígeros  clarines 
Transforma  sus  centauros  en  delfines, 

Y  combatiendo  entre  sangrientas  olas 
Rinde  á  caballo  naves  españolas. 

La  acción  de  la  Boca  de  Copié  ó  las  Flecheras,  descrita 
en  esta  última  estancia,  nos  hace  retrocederá  los  días  mito- 
lógicos de  los  pueblos  ;  á  aquellos  tiempos  en  que  el  carro 
marino  de  Xeptuno  y  los  Tritones  era  tirado,  al  decir  de 
los  poetas  y  los  artistas  de  la  antigüedad,  por  los  anima- 
les fabulosos  ó  monstruos  ecuóreos  llamados  hipocampos. 
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que  hemos  tenido  ocasión  de  ver  en  los  frescos  de  Pompe- 
ya.  En  efecto,  al  decirnos  nuestra  historia  que  Páez,  atra- 
vesando á  nado  el  Apure  con  50  de  los  suyos,  tomó  las 
bien  apercibidas  barcas  que  montaban  300  esforzados  ene- 
migos, lo  tendríamos  por  inverosímil,  "si  no  hubiéramos 
oído  connotar  la  sin  igual  batalla  por  algunos  de  los  mis- 
mos actores,  de  ya  avanzada  edad. 

Nótese  la  maestría  con  que  el  señor  Soublette  condensa 
lo  que  acabamos  de  leer  en  los  tres  últimos  versos  ele  la 
estrofa,  que  son  por  extremo  concisos  y  hermosos. 

El  poeta  consagra  á  narrar  la  acción  de  las  Queseras 
del  Medio  la  estancia  que  sigue: 

Allá  vá  como  en  vastas  soledades 
El  genio  de  las  grandes  tempestades. 
Detente,  aguarda,  espera, 
Escudo  de  la  patria  y  esperanza, 
Deten  del  bruto  la  veloz  carrera, 
Depon  del  brazo  la  fulmínea  lanza  ! 
Inútil  anhelar.  A  su  alma  fiera 
Arrebata  el  ardor  del  heroísmo, 
Y  va  de  lid  mortal  á  los  volcanes, 
Como  nave  que  llevan  huracanes 
Al  fondo  del  abismo.  . 
;  Oh  grande,  invicta  hazaña  ! 
Con  escuadrón  heroico  de  ginetes 
Contra  todo  el  ejército  de  España. 
En  inmortal  denuedo  y  osadía, 
Provoca,  desafía, 

Fuerza  y  valor  de  las  falanges  fieras 
Que  siguen  las  católicas  banderas. 
Estalla  horrenda  lid.  La  luz  del  día 
Esplendorosa  inunda  el  firmamento. 
Es  la  nube  luchando  con  el  viento 
De  tempestad  henchido, 
La  onda  en  impetuoso  movimiento 
Contra  el  furor  del  mar  embravecido. 
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León  hambriento  que  rugiendo  avanza. 

Su  portentosa  lanza 

Rompe  y  rechaza  hispanos  escuadrones 

Que  envuelven  y  atropellan  sus  peones. 

;  Oh  virtud  inmortal  del  heroísmo  ! 

El  español  en  torpe  parasismo 

Se  turba,  desordena. 

El  joánico  renace  de  sí  mismo, 

Xadie  la  ciega  confusión  refrena. 

Y  retroceden  á  la  audacia  sola 

De  quien  el  Iris  triunfador  arbola,. 

Ovejas  en  redil  ante  leones. 

Infantes  y  caballos  y  cafior.es. 

Digna,  majestuosa,  es  la  perífrasis  con  que  el  poeta 
designa  al  héroe:  y  hay  sublimidad  al  compararle,  en  su 
arrojo  impetuoso  á  horrenda  lid.  con  un  bajel  que  llevan 
los  huracanes  al  fondo  del  abismo.  Viene  aquí  á  mi  me- 
moria la  alegórica  ocla  de  Horacio,  que  empieza: 

O  naris,  referent  in  inare  te  novi 
filudas  t  O  quid  agi$  ? 

Encarece  luego  en  ocho  numerosos  versos  el  denuedo 
y  la  osadía  de  Páez,  lanzándose  á  la  cabeza  de  sólo  150 
de  sus  llaneros  contra  los  1.200  ginetes  y  0.000  infantes 
que  mandaba  Morillo.  Describe  luego  la  furibunda  lucha 
en  una  hipotíposis  tan  viva  y  tan  enérgica,  como  la  de  Ga- 
llego al  describir  así  la  de  españoles  y  britanos  en  Buenos 
Aires : 

Trábase  ya  la  desigual  pelea 

Y  del  fiero  enemigo  el  paso  ataja 

Furioso  el  español:  cruza  silbando 

El  plomo:  inexorable  se  recrea 

Sus  víctimas  la  Parca  contemplando: 

Crece  la  confusión;  al  cielo  sube 

El  humo  denso  en  pavorosa  nube, 
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Y  al  bronco  estruendo  del  cañón  britano. 
Que  muertes  mil  y  destrucción  vomita, 
Impávido  el  esfuerzo  castellano 
Lluvias  arroja  de  letal  metralla. 

Lo  demás  de  la  estancia  es  igualmente  descriptivo  y 
poético;  y  en  sus  versos  finales  pinta  el  poeta  el  desorden 
de  los  vencidos  tan  á  lo  vivo,  que  comunica  al  lector  sus 
propias  impresiones,  y  pone  en  mano  el  pincel,  digámos- 
lo así,  á  quien  quisiera  ayudarlo  en  el  último  golpe  al 
cuadro. 

Para  alejar  del  lector  hasta  el  más  leve  pensamiento 
de  que  mi  opinión,  por  lo  favorable  al  Canto  del  señor 
Soublette,  pueda  ser  apasionada,  espero  no  olvide  que 
vengo  fundándola  en  las  enseñanzas  de  la  historia  y  su  fi- 
losofía, en  las  severas  reglas  del  arte,  y  en  la  autoridad 
de  clásicos  de  cuenta  antiguos  y  modernos.  Y  en  nuevo 
testimonio  de  mi  imparcialidad,  añadiré  dos  ó  tres  toques 
en  la  anterior  estancia,  dictados  meramente  por  mi  gusto 
particular,  no  como  observaciones  exigidas  por  el  rigoris- 
mo de  los  principios  literarios.  En  lugar  de 

Allá  va  como  en  vastas  soledades 
El  genio  de  las  grandes  tempestades 

yo  daría  al  primer  verso  esta  forma: 

Hiende  veloz  las  vastas  soledades 

Con  lo  cual  se  evitaría  el  choque  de  los  acentos  agudos 
de  las  dos  primeras  palabras,  y  cargaría  la  voz  sobre  el 
rítmico  de  la  cuarta  sílaba  del  verso;  reforzando  así,  y  con 
el  verbo  "hiende",  la  rapidez  que  el  poeta  se  propuso  dar 
al  movimiento  del  héroe  con  la  disyunción  del  tercer  verso 

Detente,  aguarda,  espera. 
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De  un  modo  análogo  dio  Melendez  viveza  al  movimien- 
to en  una  de  sus  odas  morales: 

Desaparece 
Cual  relámpago  súbito  brillante. 

Y  Fray  Luis  de  León,  en  la  Profecía  del  Tojo: 

O  ve.  que  al  cielo  toca 
Con  temerario  són  la  trompa  fiera 
Que  en  AMpa  convoca 
El  moro  á  la  bandera 
Que  al  aire  desplegada  va  ligera. 

El  verso  del  señor  Soublette,  tal  como  se.  halla,  no 
és  sin  embargo  censurable:  y  en  prueba  de  ello,  confieso 
que  entre  los  poetas  españoles  no  escasean  versos  de  igual 
corte,  y,  sin  rebuscar  ni  poco  ni  mucho,  me  ocurre  aquí  el 

tan  conocido  de  Iriarte : 

Más  allá  de  las  Islas  Filipinas. 

Por  otra  parte,  un  lector  ejercitado  pasará  con  rapidez 
en  uno  y  otro  verso  por  encima  de  las  dos  primeras  pa- 
labras, para  hacer  bien  perceptible  el  acento  rítmico  de  la 
sexta  sílaba  del  endecasílabo,  oue  es  el  prosódico  de  los  voca- 
blos "vastas."  "Islas." 

El  trigésimo  verso,  que  dice 

El  español  en  torpe  parasismo 
le  modificaría  yo  así: 

El  español  en  torpe  paroxism-» 

Entrambas  voces,  sin  disputa,  vaieu  ío  mis: no:  o  la 
última  se  aviene  más  con  su  origen  gri  go.  y  ¡>o:  l  tanto 
es  más  del  dominio  literario  y  muy  adecuad  *  p  v  .-■  :  es- 
tructura á  la  íadol?  varonil  del  fondo  v  to/aia  de  L:  es- 
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tanda.  En  efecto,  á  menudo  representamos  no  pocas  ideas 
•de  seres  ú  objetos,  y  sus  cualidades,  con  voces  6  signos 
de  valor  idéntico;  pero  de  estructura  distinta,  no  raras  ve- 
ces por  razón  de  su  origen.  Tal  circunstancia  les  asigna  su 
peculiar  aplicación,  según  los  casos.  Por  ejemplo,  la  palabra 
"cefalalgia"  vale  "dolor  de  cabeza"  ;  mas  si  esta  expresión 
es  usual  en  la  conversación  ó  el  habla  común,  aquella  no 
cuadra  sino  en  un  escrito  sobre  patología,  ó  hablando  entre 
gentes  de  letras  ó  en  estilo  elevado.  Por  idéntica  razón 
todos  diremos  "Academia  matritense",  "vino  madrile- 
ño", y  nadie  se  atreverá  á  trocar  estos  adjetivos,  ni  habrá 
quien  se  equivoque.  Muchos  han  tratado  con  extensión  este 
punto,  entre  ellos  el  insigne  Monuau  á  quien  tuve  la  hon- 
ra de  conocer  y  de  oír  en  estas  materias. 

1  Describiendo  ya  el  poeta  la  derrota  de  los  enemigos? 
y  su  fuga  en  ciega  confusión,  dice  así  en  los  cuatro  últi- 
mos versos: 

Y  retroceden  á  la  audacia  sola 

De  quien  el  Iris  triunfador  arbola, 
Ovejas  en  redil  ante  leones, 
Infantes  y  caballos  y  cañones. 

Sin  alterar  en  lo  más  mínimo  la  idea,  ni  tampoco  la 
comparación  en  que  está  modelada,  3^0  invertiría  únicamen- 
te el  orden  de  los  dos  últimos  versos,  en  esta  forma: 

Y  retroceden  á  la  audacia  sola 
De  quien  el  Iris  triunfador  arbola, 
Infantes  y  caballos  y  cañones, 
Ovejas  en  redil  ante  leones. 

Aunque  no  ]  >eque  contra  las  reglas  la  construcción  hiper- 
hática  del  poeta,  sobre  todo  cuando  en  lo  del  construir  cada 
cnal  tiene  su  manera  propia,  la  mía  me  sugiere  la  inversión 
hecha,  y  con  ella  me  propongo:  Io  acercar  el  sujeto  "in- 
fantes y  caballos  y  cañones"  á  su  verbo  "retroceden'1; 
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•lz  impedir  así  que  el  lector,  á  primera  vista  y  despreveni- 
do, tome  por  sujeto  de  aquel  verbo  el  sustantivo  "ovejas** 
3~  evitar  que  la  preposición  "ante"  aparezca  rigiendo  lo? 
cuatro  sustantivos  siguientes  en  serie:  y  4=z  hacer  que  des- 
cuelle, como  último  término  6  idea  capital,  el  sustanti- 
vo "leones."  Después  de  la  victoria,  todos  nos  regocijamos 
en  ver  y  en  aclamar  al  triuuf  ador,  sin  volver  nuestra  mirada 
á  los  que  buscan  su  salvación  en  la  fuga.  ;  Se  les  ocurrió 
acaso  ai  Magnánimo  Felipe  Augusto,  ni  á  Montigny,  ni 
á  Tristam  ni  al  último  soldado,  después  de  la  ruidosa  y 
esplendente  victoria  de  Bouvines,  examinar  el  estandarte 
imperial  dejado  en  el  campo  por  el  enemigo,  ni  tan  siquiera 
ver  el  águila  de  oro  que  llevaba  como  presagio  de  soñado 
vencimiento,  ya  con  las  alas  rotas  y  convertida  en  emble- 
ma de  pura  vergüenza  \— Para  pintar  al  enemigo  en  mayor 
confusión  y  desorden  que  el  señor  Soublette,  y  autorizado 
por  el  Picioribus  atgue  poétts  de  Horacio,  yo  me  atre- 
vería á  decir  así: 

Ovejas  en  tropel,  ante  leones. 

Aunque  sin  relación  forzosa  con  lo  expuesto,  no  es  del 
todo  fuera  de  sazón,  ni  menos  inútil»  decir  aquí  que  no 
siempre  deben  confundirse  las  construcciones  hiperbáticas 
con  las  hipálages.  Las  primeras,  cuando  no  son  afectadas, 
dan  novedad  á  las  expresiones,  ó  las  mejoran  en  cualquier 
otro  sentido:  y  en  ellas  nunca  falta  su  esencia,  que  es  la 
inversión.  Tal  es  la  de  Eioja: 

Estos,  Fabio,  ;  ay  dolor  !  que  ves  ahora 
Campos  de  soledad,  mustio  collado, 
Fueron  un  tiempo  Itálica  famosa. 

Las  construcciones  hipalágicas,  por  el  contrario,  no  re- 
quieren la  inversión.  Este  sería  un  buen  ejemplo: 
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"Yo  no  le  quito  el  sombrero  á  fulano,"  por  "yo  no 
me  quito  el  sombrero  ante  fulano." — Estas  construcciones, 
cuando  no  son  violentas,  hasta  agradan;  pero  escasean  mu- 
cho en  el  lenguaje  culto.  Siendo  violentas,  las  tengo  por 
insufribles,  y  del  lenguaje  pedestre  y  poco  culto.  Tal  es 
una  muy  al  uso  en  algunos  países  de  Hispano- América: 
"Saqúese  usted  el  sombrero,  el  frac,"  por  "quíteselos 
usted." 

Explanando  ahora  lo  arriba  insinuado,  debo  añadir  que 
la  hipálage  es,  en  mi  sentir,  una  figura  gramatical  de  for- 
ma, y  retórica  de  esencia  ó  efecto,  la  cual  consiste  de 
ordinario  en  un  cambio  de  casos,  como  lo  revela  su  eti- 
mología, con  el  objeto  de  atribuir  á  ciertas  palabras  de 
una  oración  el  sentido  que  corresponde  á  otras  de  la 
misma,  sin  que  ocurra  la  menor  duda  acerca  del  verda- 
dero sentido  de  la  expresión  total.  Por  lo  dicho,  el  hipér- 
baton es  género;  la  hipálage,  especie.  Todo  lo  cual  se 
comprende  bien  con  los  ejemplos  que,  en  orden  á  nuestro 
idioma,  dejo  citados.  Para  confirmar  esta  doctrina  con 
pasajes  de  clásicos  latinos,  bastará  citar  dos:  el  ele  Ovidio, 
al  comenzar  sus  Metamorfosis: 

In  nova  fe rt  animtis  mutatas  dicere  formas 
Cor  por  a. 

que  vuelto  al  castellano,  tal  como  se  halla  construido,  quiere 
decir:  "Mi  genio  me  lleva  á  referir  las  formas  cambiadas 
en  nuevos  cuerpos."  La  construcción  natural  ú  ordinaria 
debiera  ser: 

In  novas  fert  am'mus  mutata  dicere  formas 
Corpora. 

y  la  versión  castellana  correcta  esta  otra:  "Mi  genio  me 
lleva  á  hablar  de  los  cuerpos  cambiados  en  nuevas  formas. r 
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Y  el  de  Virgilio,  hablando  de  Eneas  y  de  la  Sibila  que 
le  condujo  á  los  infiernos: 

Ibant  obscuri  sola  sub  mete  jaer  umbram. 

verso  que,  tal  como  se  halla  construido,  se  traduce:  aXban 
oscuros  por  las  sombras  en  una  sola  noche."  La  construc- 
ción latina  debiera  ser  otra,  para  que  la  versión  castellana 
fuera  admisible,  es  decir,  ésta:  "Iban  solos,  en  una  oscura 
noche,  por  entre  las  sombras." 

Después  de  cuanto  he  dicho,  y  atendido  el  ningún  apre- 
cio con  que  retóricos  y  gramáticos  tratan  á  esta  pobre 
figura,  mi  opinión  es  que  en  nuestros  idiomas  modernos, 
destituidos  de  verdaderos  casos,  la  hipálage  no  es  otra  cosa 
que  una  inexactitud,  por  más  que  digan  los  franceses 
también: 

Enfoncer  son  cJiapeau  decns  sa  tete. 

esto  es,  "meterse  el  sombrero  en  la  cabeza,"  por  "meter 
la  cabeza  en  el  sombrero. " 

Queden,  pues,  las  hipálages,  á  lo  más,  como  meros 
idiotismos,  sujetas  á  las  reglas  que  éstos. 

Es  asimismo  suerte  de  hipérbaton,  ó  más  bien  licencia 
métrico-gramatical,  lo  que  el  célebre  latinista  M.  Quicherat 
y.  otros  buenos  tratadistas  franceses  de  versificación  latina 
llaman  "período  poético,"  el  cual  mira  siempre  á  la  rotun- 
didad y  la  elegancia  de  las  cláusulas,  y  no  raras  veces  se  ha- 
lla indicado  por  la  sublimidad  del  asunto  y  por  lo  patético. 
Favorecían  entre  los  latinos  tal  trasposición,  diversos  recur- 
sos sacados  del  genio  de  la  lengua,  siendo  de  los  principales, 
ya  las  palabras  mismas,  ya  su  cantidad.  Todas  estas  cir- 
cunstancias conspiraban  eficazmente  á  alejar  toda  mono- 
tonía en  el  período,  á  despertar  con  la  sucesión  de  los  versos 
interés  creciente  en  descubrir  nuevas  bellezas,  y  á  rematar 
siempre  las  cláusulas  de  una  manera  verdaderamente  ar- 
moniosa. 
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El  período  poético,  pues,  era  de  rigor  en  el  Lacio: 
consistía  esencialmente  y  á  menudo  en  la  íntima  concate- 
nación de  sentido  entre  las  palabras  finales  de  un  verso  y 
las  iniciales  del  siguiente;  combinación  de  feliz  éxito,  como 
lo  he  insinuado  arriba,  para  mantener  ingeniosamente 
vivo  el  ánimo  del  lector,  y  en  constantes  alternativas  de 
suspensión  y  de  reposo.  Comprendía,  á  lo  sumo,  hasta  nueve 
versos,  como  puede  muy  bien  verificarse  en  los  clásicos 
de  la  edad  de  oro:  sin  que  por  esto  dejase  de  encerrar 
senfcido  cabal  un  solo  verso. 

Á  esta  licencia  la  llaman  los  franceses  eújamhement,.. 
y  la  definen  sustancialmente,  entre  otros  el  célebre  M. 
Littré,  diciendo  que  es  un  estado  ó  ¿  'defecto  "  de  un  verso 
que,  sin  terminar  el  sentido  de  la  expresión,  lleva  al  si- 
guiente, no  sin  detrimento  de  la  cadencia,  dos  ó  más  pa- 
labras para  completarlo.  Por  lo  visto,  el  período  poético 
es,  por  punto  general,  fruta  vedada  en  el  parnaso  francés; 
y .  ya  que  se  le  tiene  casi  reducido  á  la  poesía  familiar, 
me  parece  muy  propio  el  nombre  que  trae,  siquiera  no  sea 
de  la  más  elevada  alcurnia  (F.  en,  en]  jambe,  pierna).  Prue- 
ba de  ello  es  que  los  buenos  poetas  del  siglo  literario,  aun 
en  los  pasajes  más  sublimes  y  patéticos,  terminan  por  lo 
común  sus  versos  en  pausas  que  cansan  á  los  no  conna- 
turalizados ,con  el  carácter  nacional  francés,  por  más 
conocedores  que  sean  del  idioma  y  más  iniciados  que  estén 
en  sus  genialidades  y  secretos.  Confírmase  lo  dicho  con  los 
siguientes  versos,  nada  menos  que  de  Corneille  en  Horace, 
que  es  una  de  sus  obras  maestras.  Prorrumpe  Camila,  fuera 
de  sí,  en  estas  imprecaciones: 

Romo,  Fuñique  objet  de  morí  ressent 1  ¿mentí 
Borne,  á  qui  vient  ton  bras  tV immoler  mon  amantl 
Borne  qui  tfa  vu  naitre,  et  que  ton  cceur  adore  I 
Rome  enfin  queje  liáis,  parce  qu'élle  f  lionore  I 

Nosotros  los  españoles  y  sus  descendientes  somos  en 
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esto,  no  imitadores,  ni  mucho  menos,  de  los  franceses,  sino 
muy  romanos.  En  nuestro  parnaso  se  maneja  á  maravilla 
la  licencia  que  vengo  estudiando;  es  de  uso  constante  eñ 
cualquier  género  literario;  y  cuadra,  tanto  al  tono  de  la  epo- 
peya, de  la  tragedia,  de  la  comedia,  como  á  cualquiera 
otro.  El  período  poético,  pues,  interpreta  muy  bien  nuestro 
carácter  nacional,  y  se  aviene  á  la  manera  española  de  ser 
abierta  y  franca,  revelada  ya  lo  bastante  en  nuestra  sin- 
taxis. ¡  Lástima  es  que  hayamos  dado  en  llamarlo  encabal- 
gamiento! Tengo  á  esta,  metáfora  por  de  picadero,  y  de 
consiguiente  como  innoble,  i  Por  qué  no  decir,  de  una  vez, 
"concatenación  poética, v  ó  más  bien  "período  poético"? 
Hay  el  antecedente  de  ser  muy  literaria  la  palabra  '  'conca- 
tenación", aplicada  á  algo  semejante,  esto  es,  á  una  especie 
de  elegancia  que  consiste  en  repetir  palabras  en  cierto  or- 
den, y  el  título  de  ser  muy  propia  del  caso  la  voz  ''período." 
Oigamos  al  insigne  Núñez  de  Arce,  refiriéndose  á  Dios,  en 
su  poema  de  La  última  lamentación  de  Lord  Byron  : 

Tú  siempre  flotarás  con  tus  ¿temas 
Leyes  sobre  los  orbes  que  gobiernas. 

Y  pasando  á  otro  género  y  tono,  veamos  cómo  empieza 
Él  Filosofastro,  de  Moratín: 

Ayer,  D.  Ermeguncio,  aquel  pedante 

Locuaz,  declamador,  á  verme  vino 

En  punto  de  las  diez.  Si  de  él  te  acuerdas.. 

Sabrás  que  no  tan  sólo  es  importuno. 

Presumido,  embrollón;  sino  que  á  tantas 

Gracias,  añade  la  de  ser  goloso. 

ilás  que  el  perro  ele  Filis. 

De  intento,  he  dejado  para  última  mención  la  vida,  el 
movimiento  y  la  energía  particulares  que  el  poeta  ha  sa- 
bido dar,  con  suma  habilidad  y  tino,  á  todas  las  circuns- 
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tandas  de  la  estrofa;  sobre  todo,  á  la  acción  del  héroe, 
por  medio  del  presente  histórico,  en  vez  del  pasado  verbal, 
desde  que 

En  inmortal  denuedo  y  osadía. 
Pro  cora,  desafía.. 

Fuerza  y  valor  de  las  falanges  fieras 

feas' a  que  con  su  portentosa  lanza 

Rompe  y  rechaza  hispanos  escuadrones. 

Después  de  la  estancia  que  acabo  de  estudiar,  el  poeta 
dirige  al  héroe,  en  apacibles  términos,  esta  debida  apostrofe : 

¡  Oh  Páez,  tus  perínclitas  proezas, 
Prodigios  de  la  historia. 
Asombran  con  espléndidas  grandezas, 
Deslumhran  con  relámpagos  de  gloria. 

Y  ese  tono  apacible  en  que  se  la  dirige,  continúa  enca- 
reciéndolo más  y  más,  como  para  contraste  en  el  valiente 
cuadro  de  las  Queseras  del  Medio,  con  los  términos  numero- 
sos y  pausados  de  los  once  primeros  endecasílabos  de  la 
siguiente  estancia : 

Así  del  Ande  altivo  en  la  presencia  . 
Contempla  con  asombro  el  caminante.  , 
Las  cúpulas  de  altísima  eminencia 
Subir  al  cielo  en  esplendor  radiante. 

Y  aun  más  allá  del  áureo  circuito. 
Cien  cumbres  más  brillando  refulgentes 
En  el  éter  azul  del  infinito. 

En  el  silencio  eterno  y  soledades 
De  tantas  estupendas  maravillas, 
Pasmo  y  admiración  de  las  edades. 
Hondo  estupor  su  espíritu  estremece 

Y  cae  de  rodillas. 
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La  presunción  humana  desfallece. 
Las  cúpulas  retiemblan  inseguras: 
Es  la  sombra  de  Dios  que  resplandece 
Por  todas  las  alturas. 

En  esos  versos,  imponentes  por  lo  profundos  y  lo  filo- 
sóficos, ofrece  modelo  el  poeta  de  graves  pero  al  mismo 
tiempo  delicados  símiles  con  que  sabe  venir  lentamente 
deprimiendo  el  ánimo  del  lector,  hasta  lograr  que  se  ima- 
gine ser  él  el  mismo  caminante  que  nos  pinta  como  en 
éxtasis  al  pie  del  Ande  altivo. 

i  Qué  golpes  tan  magistrales,  tan  virgilianos,  cierran  la 
estancia !  : 

Y  cae  de  rodillas. 

El  ánimo  necesita  aquí  descanso,  recobrarse,  para  se- 
guir sintiendo  que  el  hombre  nada  es,  y  que  sólo  Dios 
domina 

Por  todas  las  alturas. 

Al  llegar  aquí,  y  después  de  haber  hallado  en  la  obra 
del  señor  Soublette  tanto  pensamiento  elevado  y  gentil,  tan- 
ta conveniencia  de  expresión,  tanta  gracia  y  oportunidad  en 
sus  vivas  y  briosas  descripciones,  parece  que  nada  debiera 
sorprenderme,  ni  aun  sostener  con  interés  más  tiempo  mi 
atención.  Empero,  no  es  así;  en  las  dos  estancias  siguientes 
consagradas  á  la  memorable  batalla  que  selló  en  Carabobo 
la  gloriosa  cruzada  de  nuestra  Independencia,  y  contribu- 
yó en  primer  término  á  la  emancipación  de  las  demás 
jóvenes  naciones  ibero-americanas,  el  poeta  aparece  más 
extremado  en  los  pensamientos,  con  más  vida  y  acción  en 
cada  pormenor,  poniendo  en  movimiento  con  rara  habilidad 
las  más  nobles  pasiones  del  lector  conmovido,  y  como  abar- 
cando todo  el  campo  desde  una  inmensa  altura  coii  la 
vista  del  águila  caudal  de  nuestros  Andes,  para  trasmitir 
en  un  cuadro  imperecedero  á  las  generaciones  futuras  las 
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ideas,  las  opiniones,  los  altos  sentimientos,  y  el  fuego  de 
amor  patrio  de  los  sublimes  mártires  de  nuestra  Indepen- 
dencia. Veámoslo: 

Uarabobo  está  allí.  Gentil  palestra 
Donde  florecen  palmas  y  laureles. 
Del  hispano  león  tumba  siniestra. 

¡  Qué  ruido  !  ;  Qué  esplendor  !  ;  Qué  movimiento  1 
Clama  guerra  el  clarín.  Ya  los  corceles 
Enarcan  la  cerviz  y  dan  al  viento. 
Que  fragoroso  estalla, 
La  enhiesta  crin,  y  la  empinada  oreja 
Al  estridor  violento 
Que  anuncia  la  batalla. 
Dominan  pavorosas  eminencias, 
Banderas  de  castillos  y  leones. 
Infantes  y  ginetes  y  cañones. 
Del  sol  la  luz  con  esplendor  fulgura 
En  armas  y  penachos  y  pompones: 
Parece  un  mar  de  fuego  la  llanura. 
;  Ay  !  que  ya  intenta  el  Capitán  hispano 
Cerrando  con  cañones  la  ancha  entrada. 
Que  el  campo  colombiano 
Descienda  dividido  á  la  llanada. 
Un  tercio  ;  ay  triste  í  con  tremendo  empuje. 
De  honda  garganta  que  siniestra  cruje, 
Al  paso  estrecho  la  existencia  fía, 

Y  brama  el  viento,  el  horizonte  raje, 
Tiembla  la  tierra,  se  oscurece  el  día. 

;  Horrísona  explosión  !  Al  punto,  luego, 
Del  humo  denso  en  la  candente  gasa, 
Lluvia  de  rayos,  huracán  de  fuego, 
Del  bravo  Apure  la  existencia  abrasa, 
Su  luz  y  gloria  atierra. 
;  Oh  catástrofe  horrible  de  la  guerra  ! 
El  Británico  allí,  de  heroico  pecho, 
Clava  rodilla  en  tierra, 

Y  da  su  frente  al  huracán  deshecho. 
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Xada  el  lidiar  ni  el  heroísmo  valen: 

De  la  garganta  oscura, 

La  llanura  devora  á  los  que  salen. 

Volcán  ardiendo  en  encendido  llano, 

Que  abrasa  el  campo  todo  y  la  espesura, 

Del  antro  horrendo  que  abortó  la  tierra 

Brota  el  invicto  Páez  lanza  en  mano, 

Y  contra  el  campo  castellano  cierra. 

Voraz  ciclón  que  pasa,  « 

Hiere,  aniquila,  arrasa, 

Inunda  en  mar  de  sangre  la  palestra. 

¿  Quién  osa  contrastarlo  ? 

El  hierro  tiembla  en  la  enemiga  diestra, 

Las  balas  no  se  atreven  á  tocarlo. 

¡  Cuántos  rasgos  sublimes  en  la  anterior  estancia  !  Nó- 
telos el  lector,  que  para  mí  sería  larga  tarea  el  estudio 
de  todos,  y  señalarlos  uno  á  uno.  Mas  sí  haré  aprecio  de 
las  hipérboles  modeladas  en  los  versos  finales: 

El  hierro  tiembla  en  la  enemiga  diestra, 
Las  balas  no  se  atreven  á  tocarlo. 

La  primera  envuelve  una  sinécdoque  y  una  metoni- 
mia; es  de  oportunidad,  y  natural,  atento  á  que  se  aviene 
con  las  circunstancias  del  enemigo  en  derrota;  la  exige 
y  la  encarece  á  maravilla  el  conjunto  que  la  precede. 

Tocante  á  la  otra,  es  también  una  atrevida  prosopope- 
ya, sublime,  y  debo  prestarle  caso  especial.  En  efecto,  atri- 
buir el  poeta  voluntad  y  aun  recato  á  las  balas,  sin  que 
nos  diga  cómo  ni  por  qué,  no  es  para  comprendido  ni 
creído  de  todos;  prueba  evidente  ésta  de  que  el  señor  Sou- 
blette  se  ha  nutrido  de  clásicos  estudios,  y  los  ha  apro- 
vechado en  las  meditaciones  del  retiro.  Escribir  es  de  pocos, 
y  cosa  muy  seria;  deslavazar  pensamientos  sobre  el  papel, 
muy  fácil,  y  dable  á  cualquiera.  Xuestro  vate  escribió,  no 
en  Caracas,  digámoslo  así,  ni  el  año  presente,  sino  en  el 
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mismo  campo  de  Carabobo,  á  la  luz  mortífera  del  cañón 
y  al  estruendo  de  la  descomunal  pelea:  ¿cómo  había  de 
comunicarnos  los  arranques  de  su  alma  en  las  formas  or- 
dinarias, él,  fuera  de  sí,  estrechado  por  un  cerco  de  fuego, 
y  en  medio  de  los  ayes  y  las  agonías  de  ejércitos  voraces 
que  peleaban  cuerpo  á  cuerpo  con  la  muerte  ? 

De  esta  forma  ilusiva  de  los  pensamientos,  ó  más  bien 
de  los  desordenados  arranques  de  una  pasión  exaltada  por 
causas  extraordinarias,  nos  ofrecen  no  escasos  ejemplos, 
los  buenos  escritores,  sobre  todo  en  poesía,  de  todas  las 
épocas  de  la  literatura.  Virgilio  en  la  Eneida,  dice  de  la- 
guerrera  virgen  Camila:  £ 'No  están  avezadas  sus  mujeriles 
manos  á  la  rueca  ni  á  los  canastillos  de  Minerva;  pero 
sabe  resistir  los  duros  afanes  de  la  guerra  y  vencer  en 
su  rápida  carrera  á  los  vientos;  capaz  hubiera  sido  de  vo- 
lar por  cima  de  las  mieses  sin  tocarlas  ni  doblegar  tiernas 
espigas,  y  de  cruzar  el  mar,  suspendida  sobre  las  hinchadas 
olas,  sin  mojar  en  él  las  veloces  plantas."  ¡  Qué  versión 
tan  delicada  ésta  de  mi  malogrado  amigo  y  mecenas  D. 
Eugenio  de  Ochoa.  ¡  Así  era  su  alma  ! 

Y  ¿  por  qué  no  citar  también  los  sagrados  Libros  ?  El 
Exodo  nos  dice:  "Yo  os  daré  una  tierra  en  que  corren 
arroyos  de  leche  y  miel"  ;  y  en  el  Grénisis  leemos:  "Yo 
multiplicaré  tus  hijos  en  tan  grande  número,  como  los 
granos  ele  polvo  de  la  tierra.'' 

Viene  en  apoyo  de  tan  corriente  doctrina,  el  mismo 
Virgilio,  con  este  modelo  de  histerología,  que  es  también 
forma  patética,  como  la  hipérbole:  moriamur,  et  in  media 
arma  ritamus,  "muramos,  y  arrojémonos  en  medio  de  las 
armas  enemigas."  Y  también  ésta  de  la  Sequentia,  en  el 
Oficio  de  difuntos:  Movs  siupebii,  et  natura.  ¡  Cuánto  desor- 
den de  ánimo  supone  esta  valiente  forma  patética  de  los 
pensamientos  ! 

En  resolución,  los  escritores  insignes  son,  como  los 
grandes  actores,  fieles  intérpretes  de  la  naturaleza  en  sus 
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múltiples  manifestaciones.  Cito,  en  prueba,  la  estela  de 
celebridad  que  ha  dejado  en  pos  de  sí  el  trágico  inglés 
Kean,  por  sólo  la  recitación  del  sublime  rasgo  de  Shakes- 
peare en  Kicardo  III:  my  Kingdom  for  a  Jiorse,  "mi  reino 
por  un  caballo.''  Y  también  los  trágicos  actuales  france- 
ses, que  he  tenido  ocasión  de  oir  yo  mismo,  interpretando 
á  lo  vivo  el  conocido  rasgo  del  viejo  Horacio,  y  á  Edipo- 
Eey. 

i  Cuán  delicados  son  los  dos  símiles  con  que  el  vate 
pinta  el  repliegue  del  batallón  Valencey  !  Veámoslos,  que 
son  imágenes: 

Pálidas  nieblas  que  en  el  campo  nacen 

Y  al  despuntar  el  sol  se  desvanecen, 
Los  tercios  castellanos  se  deshacen 

Y  en  ráfagas  de  luz  desaparecen. 
Allá  van,  como  raudas  golondrinas 
Del  vendaval  huyendo  amedrentadas. 
En  pos  de  las  colinas 

Que  ven  del  mar  las  ondas  sosegadas. 

Yo  daría  al  quinto  verso  un  toque  de  mero  gusto  mío. 

así: 

Vuelan  allá^  cual  raudas  golondrinas 

Este  endecasílabo  del  señor  Soublette  tiene  el  mismo 
corte  que  otro  suyo  del  cual  hablé  antes. 

En  la  siguiente  estancia,  toma  ya  el  poeta  un  tono  lú- 
gubre, cual  conviene  á  la  clolorosa  pérdida  de  los  bravos 
patriotas  General  Cedeño  y  Coronel  Ambrosio  Plaza,  que 
mandaban  respectivamente  la  segunda  y  la  tercera  divi- 
siones del  ejército  libertador: 

Entonces  ¡  oh  dolor  !  la  luz  del  día 
Xubló  su  faz  en  púrpura  sombría. 
En  hondo  abismo  y  pavoroso  empeño 
Cayó  lidiando  el  inmortal  Cedeño, 

Y  Plaza.,  á  quien  amaba  la  victoria, 
Dejó  la  vida  y  renació  en  la  gloria. 
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En  estos  seis  versos,  de  asunto  tan  grave,  no  hay  de- 
fecto alguno;  por  el  contrario,  todo  en  ellos  impone  y  es 
congruente.  Conforme  á  mi  gusto,  sin  embargo,  yo  mo- 
dificaría, no  sin  temor,  el  último  verso  de  esta  manera: 

Dejó  la  vida  y  renació  á  la  gloria. 

"Renacer, "  en  efecto,  vale  "volver  á  nacer  ó  nacer 
de  nuevo  "  ;  y  también, -"adquirir  por  el  bautismo  la  vida 
de  la  gracia."  Decimos,  pues,  en  materias  teológico-dog- 
máticas  que  un  hombre  justo  nace  en  esta  vida,  y  muere 
para  renacer  en  la  otra,  en  la  gloria,  con  igual  propiedad  que 
"en  las  zonas  templadas,  pasados  los  rigurosos  hielos  del 
crudo  invierno,  renacen  las  plantas  en  los  campos  anima- 
dos por  la  apetecida  vuelta  de  la  primavera  y  el  favonio." 
La  gloria  que  dejo  mencionada  es  la  que  nos  define  el 
Águila  de  Pathmos  en  el  Apocalipsis  con  estas  palabras: 
"Y  limpiará  Dios  toda  lágrima  de  los  ojos  de  ellos:  y  la 
muerte  no  será  ya  más:  y  no  habrá  más  llanto,  ni  cla- 
mor, ni  dolor,  porque  las  primeras  cosas  pasaron."  Según 
todos  estos  principios,  creo  firmemente  que  el  diáconoEste- 
ban,  el  Príncipe  de  los  apóstoles  y  San  Pablo,  murieron 
mártires  y  renacieron  en  la  gloria;  como  también,  que 
todo  el  que  fuere  bautizado,  renacerá  á  la  vida  de  gracia, 
y,  después  de  su  muerte,  renacerá,  según  sus  obras,  en  la 
gloria. 

Ahora  bien:  por  extensión,  conocemos  también  la  glo- 
ria legítima  atribuida  por  Dios  mismo  á  los  hombres  en 
esta  vida,  ó  sea  la  gloria  que  nos  describe  Cicerón  por 
sus  causas  y  sus  efectos,  en  la  oración  pro  Marcello,  en 
estos  términos:  "Es  una  brillante  y  muy  extendida  fama 
que  el  hombre  adquiere  por  haber  hecho  muchos  y  grandes 
servicios,  ó  á  los  particulares,  ó  á  su  patria,  ó  á  todo  el  gé- 
nero humano."  Tal  es  la  de  Abraham,  por  la  alianza  de 
Dios  con  él;  la  de  Aarón,  viendo  su  vara  florecida  y  fruc- 
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tífera,  conservada  en  el  Tabernáculo;  la  de  David  que. 
aunque  manchado,  confesó  su  gran  falta  reagravada  con 
la  ingratitud,  fué  perdonado,  y  quedó  más  blanco  que  la 
nieve;  la  de  Salomón,  que  pidió  á  Dios  la  sabiduría,  y 
tuvo  la  gloria  de  decir  venerunt  mihi  omnia  bona  pari- 
ter  cum  illa.  Y9  retóricamente,  la  gloria  de  los  héroes  ver- 
daderos ó  ficticios,  y  de  los  hombres  que  han  hecho  grandes 
bienes  á  la  humanidad:  esta  es  la  gloria  de  Aquiles  y  la 
de  Héctor,  ambos  muriendo  heroicamente  en  la  guerra 
de  Troya;  la  del  rey  Codro,  dando  la  vida,  él  solo,  en  me- 
dio de  las  falanges  dorias,  por  el  triunfo  de  su  patria;  la  de 
Cristóbal  Colón,  con  el  descubrimiento  del  Xuevo  Mundo: 
la  de  nuestro  mártir  Ricaurte,  poniendo  fuego  en  deses- 
perado arranque  al  polvorín  de  San  Mateo;  la  de  Plaza, 
en  fin,  de  no  inferior  abnegación,  sacrificándose  con  teme- 
rario arrojo  en  Carabobo. — No  sin  razón  dijo  nuestro  vate, 
ab andando  en  la  más  elevada  inspiración  poética: 

Y  Plaza,  á  quien  amaba  la  victoria. 

;  Cualquiera  tendría  este  delicadísimo  rasgo  del  vate  por 
de  la  musa  del  inimitable  Garcilasó  ! 

Expuesta  así  esta  doctrina,  conforme  á  los  buenos 
principios  literarios;  autorizada  expresamente  por  grandes 
é  irrecusables  maestros  del  idioma,  entre  otros  la  Real 
Academia  Española,  el  Diccionario  de  Autoridades  dicien- 
do "el  renacimiento  á  la  gracia,"  y  el  inmortal  D.  Vicente 
Salva;  apoyada,  por  último,  en  la  Historia  sagrada  y  la 
profana,  es  mi  firme  creencia  y  mi  sentir  literario  que 
los  mártires  de  la  fe  católica,  cristianamente  hablando, 
renacen  en  la  gloria,  cuando  nos  proponemos  expresar 
con  ello  que  migran  de  este  valle  de  lágrimas  para  ir  á 
gozar  de  la  visión  beatífica;  y  que  los  héroes  profanos, 
y  los  hombres  que  han  hecho  grandes  bienes  á  la  huma- 
nidad, hablando  en  poesía,  renacen  á  la  gloria,  esto  es, 
adquieren  la  legítima  fama  ó  la  celebridad  universal. 
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Sellaré  aquí,  por  mi  parte,  como  lo  hace  el  poeta,  la 
vida  militar  del  General  José  Antonio  Páez.  no  sin  men- 
cionar dos  hechos  de  eterna  memoria.  El  primero  de  ellos 
es  que  Bolívar,  en  su  proclama  firmada  en  los  Potreritos 
Marrereños,  califica  la  batalla  de  las  Queseras  del  Medio 
de  una  de  las  proezas  más  extraordinarias  que  pueda 
celebrar  la  historia  militar  de  las  naciones;  y  el  segundo, 
que  en  el  mismo  campo  de  Carabobo,  proclamó  General 
en  Jefe  á  nuestro  héroe,  por  su  extraordinaria  bizarría,  á 
nombre  del  Congreso  de  Colombia. 
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Para  cerrar  el  Canto  nuestro  vate  con  la  vida  política 
del  General  José  Antonio  Páez,  deja  la  pluma  del  escritor, 
requiere  la  paleta  y  el  pincel  de  Miguel  Angel,  y,  como 
inspirado  en  el  palacio  de  Lorenzo  el  Magnífico,  donde 
descendieron  las  primeras  inspiraciones  del  ar^e  sobre  el 
genio  de  la  Toscana,  nos  delínea  con  la  exactitud  más 
artística  dos  esplendentes  cuadros,  y  les  presta  color  con 
las  ricas  y  variadas  tintas  del  Eenacimiento.  Sigan  aquí 
expuestos,  para  la  admiración  de  todos: 

¡  Oh  Carabobo,  en  tu  horizonte  brilla 
La  dulce  paz  y  la  afligida  tierra, 
I^ave  que  llega  á  floreciente  orilla, 
Encadenado  el  monstruo  de  la  guerra. 
Descansa  libre  de  mortal  recelo, 
Y  canta  el  himno  de  la  paz  al  cielo. 
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Ya  Páez,  vencedor  omnipotente, 

Deja  en  los  muros  del  hogar  colgada 

La  redentora  espada. 

Ante  el  augusto  Areópago,  Senado 

Del  pueblo  rey,  se  inclina  reverente. 

Sin  el  acero  en  el  siniestro  lado, 

Depone  el  áureo  casco  y  la  armadura 

De  férrea  dictadura, 

Y  aparece  ante  el  mundo  americano 

Con  la  toga  civil  del  ciudadano. 

¡  Oh  grande,  heroica,  singular  hazaña. 
Más  digna  de  memoria 
Que  vencer  los  ejércitos  de  España  ! 
Brillará  como  el  sol  eternamente  6 
En  los  cielos  sin  nubes  de  la  gloria. 
Astro  inmortal  de  luz  resplandeciente 
En  los  siglos  más  grandes  de  la  historia. 


Ved,  si  no,  á  Páez  en  uno  y  luego  en  otro  cuadro,  sa- 
liendo en  triunfo  del  campo  de  Carabobo,  envuelto  en  sutiles 
gasas  de  luz  tropical,  desceñida  la  espada,  y  recogida  gra- 
ciosamente la  desordenada  cabellera  con  la  corona  triunfal, 
laurea  insignis  del  busto  dé  Antonino.  Es  él,  que  sintiendo 
iluminada  su  inteligencia  por  un 

Astro  de  luz  resplanciente. 

y  encendido  su  pecho  en  mucho  más  noble  fuego  todavía, 
deja  en  pos  de  sí  cerrado  el  templo  de  Jano,  como  allá  en 
los  venturosos  tiempos  de  Nimia  ó  desp-ues  de  la  primera 
guerra  pímica, 

V  aparece  ante  el  mundo  americano 
Con  la  toga  civil  del  ciudadano. 
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siempre  acatando  los  Congresos  deliberantes  de  los  pueblos 
libres, — sublime  simulacro  de  las  ágoras  de  la  antigua  Gre- 
cia, donde  se  oyó  la  plácida  voz  de  Árístides,  ó  en  los  comi- 
cios romanos,  en  que  tronó  impetuoso  el  torrente  de  Cicerón, 
para  dirigir  atinadamente  los  destinos  de  la  Kepública,  en 
el  inmensurable  campo  de  las  públicas  libertades,  á  bene- 
ficio de  las  instituciones  del  mundo  moderno,  y  siempre 
inspirado  en  nuestro  sabio  derecho  constitucional  de  1830* 
En  ese  campo  de  civilazación  adquirió  el  ciudadano  José 
Antonio  Páez  títulos  muy  justos,  que  la  posteridad  toma- 
rá en  cuenta  cuando  haya  de  cerrar,  también  en  lo  político, 
su  gloriosísimo  proceso. 


Caracas:  M  de  julio  de  188S. 
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ERRATAS 

En  la  página '25,  línea  8a,  donde  dice  hogaño,  léase  antaño. 
En  la  página  33,  línea  última,  donde  dice  vagar  más,  léase 
más  vagar. 

En  la  página  35,  línea  2(J,  donde  dice  en  Luis  el' Niño,  léase  en 
Luis  el  Ocioso,  Luis  el  Niño,  Bcr engavio  II  y  Adalberto. 
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